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INDICE ALFABÉTICO
DE L a s

MATERIAS CONTENIDAS EN ESTE TOMO DUODÉCIMO-

I

I

Abscesos crónicos de los huesos, 806.
Acetoiiemia (de la) por el profesor Cantani,
Aconelina (de la) 476.
Afemia (forma especial de) 172.

^ de su tratamiento por el 
Aguas’mincrales en general, y las de Arnedillo en particu-

2 2 8 / S  a t ™
anatómicas del riñon en Ia)'por el 

'D ic k ín s o n is ! ' '* "  ""  (tratamiento de la) por

S rlía li? . ■>'
Amenorrea primitiva (dk cateterismo v nirac •
, nes del útero en la); ^por el Sr l K ¡ L  ío«
Amígdalas (tratamiento de la hipertrófia de^Us]' por el se

ñor Philip Crampton Smylev de Dublin 411 *
d¡ca;'2sT““ ‘"" del) en la hidrología mé-

Anatomia (demostración iiistórica de los progresos actua­
les do la), e iiiflujo de los mismos en los adelantos déla 
Ciencia meilico-qiuriirgica; por el Dr. D Aureliano 
Maestre de San Juan, 379, 735, 769. eliano

.Anestésicos (una página sobre los dos principales^ 8R? 
An.unsmas aórticos (otilidad que puoT tenor oi’oxd.noa 

lanngoscopico en el diagnóstico de los) 776

iSeven 742."’
^ T / n S o r t  398!’̂ *“ " reducción de la); por el se- 
A nuestros suscrifores, 831.
Anilina, y su uso terapéutico, 491 
Aorta (roturas de la), C77.

Arsenio antimonial (medicación); por el Dr Panilland í'-v

S 5w s s « s á a w » - * í » -
ñ o r 'B o a T a s f " ' ' ' ” '''^ '»); por oí so-

fññ 'ñ liñp 'of e l t . V t r o r e ™ ; '’'’
Asma (tratamiento deij; por el Dr. Trousseaii i9R 
Aslrtccion do vio,Uro (olecluarlo conlra 5 ) 3 (4

P ° :  el señor
Auscultación del exófago, 807,

Aramca-. Tablas de reducción de las pesas v medidas 
del sistema métrico decimal, 830 
Bayard-. Elementos de medicina legal, 830.

— B iony  Traducción de Ocaña. Atlas completo
de anatomía quirúrgica topográñea, 415.

— Bouillav,d\ Ensayo sobre la filosofía médica, 830. 
Bonnamy y Beau-. Atlas de anatomía descriptiva del

cuerpo humano, 830. ^
— Biísto y Blanco. li.Femií'aAo)] topografía médica de 

las Islas Cananas, 10.
— Cazeaux-. Tratado de obstetricia, 830.
— Congreso nédico español de 1864. Actas de las sesio­

nes, o7o.
Cazemvey Schedel. Tratado práctico de las enfermeda- 

desde lapiel, tradnccion de D. Manuel Antón Seda- 
no, o4d.

^ m é d S  física, química é historia natural

Lecciones clínicas acerca del reumatismo y la 
gota, o46. ^

— Dumoni de Afonteux-. Testament médical philosóphique
et Iitleraire, 416.  ̂ ^

Dupuy de Frenelle {lvc.î diQ de la newomialgia.) Traduc­
ción de Alcaide de la Peña; 846. °

— Farmacopea española, 782
^  Mestre y Marzal-. (0. Garlos): ftfonografía de las aguas 

amdulo-alcalino ferruginosas dePuertollano, 560. ^
aiinuel des progres des scien-

~ n í í í ín ?  cólera epidémico y susegura y cierta curación, 638. ^
' Felipe): Higiene del matrimo-I

~ E n s a y o  de medicina genera o sea do filosofía medica, 192. -
— Ocaña-. (D Esteban Sánchez): Anuario de medicina v

cirujia practicas, 236. cuioiud y
~tas^2?6^' Prontuario médico de quin-
— Ráele- (Traducción de Casas, D, Rogelia). Novísimo ma- 

maiiual del diagnostico médico; 64.
— ^^^ijos-. (D. Manuel): guía del bañista en España, 416 
~ 'P ° \^ s e a u x  y Pidoux: (Trnducion do Nielo Serrano!*

Iratmlo do terapéutica y materia médica, l l í .
— I lecníe-. (D. Juan): Tratado de las enfermedades herpó-

ticas esternas e internas y de las sifilíticas, 288 ‘
bronquitis aguda y crónica; uso del clorato de potasa. 234.

>Bazo (esperimentos para dar á conocer el momento 
'■ ?e / r r * ' ' ' "  y C. S^hit Pier-

^®); asociado á la pepsina, por 

inyecciones con el permanganalo do pota-
\Boletin Bibliográfico-.
Agenda médica para el año 1865. 16.

Id. para el año de 1.SC6, 782. ’
Andral-. Clínica médica, 830.

( I ) .  J u s é ) ;  E s t u d i o s  d e  f i lo s o í i a  m é d i c a ,  9 6 .

" " “ bñ'del c í l S ' ^ r '  “'='“ ‘'"0

~  Id. id. de considerable volumen, 624
Cáncer de los labios en los fumadores; por el Dr. Ad.

— Id. (de la paraplcgia y trombosis arterial que sobre­
viene en ciertos casos de); 586.

r.4np ®P'̂ ®̂*''̂ ’ (trafainicnlo del); por el sublimado, 648 
Danforatode quinina; por Vicenzo Frossini, 587. 
i-'arbomeo (ácido) ^investigaciones acerca del sitio en míe 

®® el) en los animales, por cl Sr. Gachs l7í ^ 
^Id. (acción fisiológica del ácido); por el Sr. Deraarquay,

Carbón (alteraciones de los nervios periféricos y sobre fo
consecutivos á la asíxia por el

Carne (dcl estrado de;) 442.
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IV EL SIGLO MÉDICO.

Casa de miternidad (la) y la enseñanza práctica de la obs­
tetricia, 17. . • • í'iiCaso práctico, sumamente raro por su terminación, 61 . 

Cefalalgia (tratamiento de la;) por el nitrato de plata, 171.
Cerebro (cáncer del;) 376.
Cerebro (organización anatomiéa del); por el Sr. Parchap-

C ir& fltratam ientode la); por el Sr. Oppolzer, 533.
Ciencia (la) y la profesión, t . ci
Cinoglosa compuesto (jarxbodo); p o re lS r . Perret, 61.
Cólera (estudios sobre el); 531. i
— Id. morbo reinante en Barcelona (cuatro palabras sobre

Cólera%os palabras sobre el remedio contra el), 626.
— Id. morbo (recapitulación crítica de lo que se escribe 

acerca del)j 010, 635, 638, 721, 7ol.
— Id. (prolUa-cis del periodo álgido del), bo».
— Id. morbo en su origen íacrcditase como procede del 

. gobierno español la idea de anonadar al), 703.
— Id. morbo (una opinión sobre el), 738.
— Id. morbo asiático (reflexiones sobre el), 74U.
—  I d .  m orbo (terapéutica del), 731. , . , . . .
— Id (discusión sobre el), en la Real Academia de medici­

na de Madrid, 767, 800. n • i-
_ I(]. morbo asiático estadística; por D. Ciríaco Ruiz Ji-

noz, 783.
Colérico (anti); del D r.Iícrapparl, 774. a.
Cólera (discusión sobre el); en la Real Academia de medi­

cina de Madrid, 831. • ,
Cólera-morbo-asiático (sobre la naturaleza del); discurso 

pronunciado ante el Cuerpo facultativo de la Baneficen- 
cia provincial de Madrid; por el vocal-medico de la 
Exema, Junta provincial, Sr. D. Joaquín Quintana, 
783 S15— Id.’ (sobre la naturaleza del); por el Sr. • Moreno Fer-

Cólico (caso curioso de), por indigestión; de forma bilio­
sa; etc. etc , 356. , , , . , ,

Cólicos hepáticos; (efectos inmediatos de la inhalación
del cloroformo en los), i54.

Colodion morfmado, 47o. w i  i ^
Coloración bronceada en la parálisis general (de la); por 

A. Begnard, internode los hospitales de París, 793. 
Combus^tiones respiratorias (ilel punto en que se veriíicau

las), 553. , .
Condilomas; colodion caustico, 4i3.
Conferencia sanitaria internacional (nuevo proyecto 

de) 072.
Conferencias sanitarias (algo mas sobre), 687.
Congreso médico español, 105. . , , i
Convulsiones urém icas (investigaciones sobre la n a tu ra le ­

za de las); por el Dr. Haldane, 630. _
Coaucluche (tratamiento de la); por las sustancias volátiles 

procedentes de las materias que han servido para la 
purificación del gas del alumbrado, 4‘3.

— Id. tratamienlopor la benzina, 761.
Cprazon (quiste fibrinoso de contenido puriforme, en la

aurícula izquierda del), 312. ,
— Id. (sobre ciertas alteraciones funcionales del), por el 

profesor Loschner, 330.
— Id. (circulación pulmonal y diferencias de acción que 

existen entre las cavidades derechas é izquierdas 
del), 374.

Cordial (pocion), 313.
Coriza (de las inhalacianes de iodo en el), uao.
Coxalgia (de la esteiision é inmovilidad permanente en el 

tratamiento de la); por el Sr. Fort, 402.
— Id. (de la); por el Sr. Verneui!, 8?3.
Cloroformo (impurezas del) y medios de comprobarlas, 841

De cómo en España se combaten las epidemias castigando 
á los médicos, 608.

Defensa de la clase médica, 673.
Derivativos (modo de obrar de los medios), 571.
Diabetes traumática; por el D. Klée, 104.
Diabetes (estudios sobre la); por el Sr. Abel Jordao, H 3 .
Diabetes (opio en la); por el Sr. Pecholeir. 600.
Diagnóstico (!a exactitud en el), 49. , , ,, ,
Diátesis (discurso sobre las), leído en la sesión del 11 de 

febrero do 1863, ante la Academia médico-quirurgica 
matritense; por el Sr. de Podro, 420, 434, 449.

Diftéricas (naturaleza de las afecciones), ventajas a incon­

venientes de los eméticos en el tratamiento de estas en­

Digestión (del poderoso) concur.so que la glándula lagrimal 
presta en la gran función de la digestión, 7.)7.

Dirección general de Instrucción ;híWicíi.—Ordenes, 33¿. 
Dirección general de Sanidad.—218, 808._ ^
Discurso leido en la sociedad antropológica española; por 

D.-Matías Nieto Serrano, 388, 421.
Disenteria (tratamiento de la): por el nitrato de plata, 43. 
_  1(1. (calomelanos en el tratamiento déla), 5o2.
Dispepsia (los lactatos alcalinoo y la),"233.
Dolores uretrales y vexicales (su asiento y su tratamiento

quirúrgico); por el Sr. Ad. Richard, 28. , , i,. „
Dos palabras sobre el e x a m e n  comparativo del ‘‘JSado y 

pulmones, del aparato urinario y lagrimal, y relacione^ 
que existen entre las glándulas salivales compuestas y 

el páncreas; por el señor Loiigoria Carvajal, 059. 'i
E.

Efélides; Fórmula para uso estenio, 313. .
Electricidad en los medicamentos y en el organismo, por

el Dr. Telepb Desmarlis de Burdeos, 326, 3.59.
— Id. de las aguas minerales; por el Sr. hambrón, 538.

Emboba grasicnta de los capilares del pulmón; por el pro­
fesor E. Wagiier 4H. ol

Enanto azafranado (onanthe crozala nota sobre el), por el
D r. A d. V icen t, 104. ,  , , , i

E n fe rm ed a d  d e B a s e d o rr  ( tra ta m ie n to  de la), p o r  la  g a lv a n i­
z a c ió n  del g ra n  sim p á tico ; p o r  e l S r . B c n ed ik t 47a. 

E n fisem a  tra u m á tic o  d e  las  e s tre im d ad e s ; p o r  e l s r .  u e -

Envenenam iLto por e! sulfuro de carbono ^
anestesia de la cornea en el); por los Sres. B-rgeron y
L ew , 154. j ’ 1 1 \ j t “Epidemias y contagios (sobre la etiología de las), Ha. 

Epidemia rusa (consideraciones sobre la), 241.

Epilesia y otras'eiifermcdades nerviosas (tratamiento de 
la), porlos estornntalorios, 586. c . ,n . . ; r .

Erisipela (delcontagio déla); por elDr.Bbn (de SanQuin

Escarlatina (de algunas lesiones anatomo-patológicas poco 
conocidas y-que se presentan en la), 806.

Escleroma de" los adultos (del), p .
E s c o rp ió n  del N orte  dol A frica  (p e lig ro  p a ra  e l h o m b ie r te  

de la p ic a d u ra  d e l g ran ): p o r  el ^Sr. G u ijon , 28.
E s p u t o s  presencia del ácido butírico en los), o38. 
Estafeta ele los partidos. La última ó penúltima cara, ci 

cada miinero. . . .  ,
Estíptica (mezcla) de Fabncio de Iluden, 370.
— Id. id. de Fernel, 376. ,
Estirpacion de un gran tumor lipomatoso en estado de ui 

ceracion y degeneración cancerosa. Por D. «• 
lez, caso recogido en el hospital general, sala de han vi

Estómago v ia via rectal (rapidez comparativa de ¡« al^sor-
ciondcíosprincipio.sm.'.dicamento.so.sporel), 442.

E stra b ism o ; tra ta m ie n to  p o r la g a lb an o  c a u te re z a c io n  in
lersticial del músculo opuesto á ia desviación, 6 9 f

E s tra n g u la c io n e s  d e p e n d ie n te s  de la s  p a rá lis is  d e l  in tes ti­
no  (de las), 709. , , , ^

Estudios médicos (del método en los), 577.
E x o s to s is p o r  c re c im ie n to , 840.

'•I

$

CO-,

Fénico alcobolizado(ácido), 396.
— Id. (preparaciones de ácido), 396. ^
Fiebre amarilla (preservación de la), 482, 498, oI4. _ 
Fiebres perniciosas intermitentes; (del dolor esplenico

mo síntoma de las) por Z. Meilbac, 523.
Fisuras del ano, alcohol clorofórmico, 682.
Flebitis (tratamiento quirúrgico de la), 711.
Folletín-.
— Cartas ultramarinas, 354, 562.
— Juicio del ano, 2. 110
_  Responsabilidadlegaldelos médicos en España, 66,

462, 178, 22c, 299, 322. -402, 430, i66, 482.
— Revista de Madrid, 1)36. , , ^
— Topografía módica de la villa de Almazan por D.Venlüf'

María Sotelo, 736,532. , rx • joi
Forcepsde tracción continua (del) porol Dr. )e m e r, 
Forenses (los) y el decreto de 20 de marzo do 1865, 541.
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Forúnculos de la cara (de la ílebelis de los senos del crá­
neo consecutiva á los) 824.

Fracturas complicadas (de la inmovilidad directa do los 
fragmentos en las) 202.

Fraternidad médica, 310.
Funciones (influencia de las) sobre la estructura y forma 

de los órganos; por el Sr. Scdillot, 26.

G.
Gaceta da epidemias-.
Memoria sobro la epidemia de liebres tifoideas y calentu­

ras gástricas que ha sufrido el pueblo de Bayareal en la 
provincia de Almería, en el año I83t; por D. Manuel 
llodriguez Carroño, 333, 336, 401.

Gaceta de epidemias-.
Sil, 538, o7i, 390, 003, 629, 633, 631, 666, 681, 701, 

7i6, 731.
Gaiigliones (incisión subcutánea en los quistes sinoviales 

ó), GOl.
Ganglios simpáticos cervicales del hom breen e! estado 
normal (estudio microscópico foto-aulográüco de las ca­
pas trasversales y lonjitudinales do los), 3 ii.

Gargarismos (mo lo de hacerlos) para que lleguen hasta 
la cavidad de la laringe; por el Dr. Guiucer (de Mout- 
peIlior)661.

Gases contenidos en los intestinos de los recieii nacidos;
por el profesor Brclau (de Zuricli), 307. 

Gastro-hepalo-neuinonitis aguda; paso de la neumonia al 
estado crónico; abscesos del pulmón; operación del cm- 
piema, 303.

Géiiilü-urinarios (fórmulas empleadas en el tratamiento 
de las enfermedades de los órganos); por el Dr. Bei- 
ran, 507.

Glándulas linguales, de Bianden, ódoNichu (algunas ob­
servaciones sobre las); por v\ Dr. Deville, 473.

Gobierno de la provincia de Madrid. Anuncios, 340, 003. 
Gonorrea (dos nuevos cspecílicos contra la), 703.
Grasas (investigaciones sobre la absorción de las sustan­

cias); por el Dr. De Necklingliauson, 218.

H.
Haba del calabar (dol uso interno), 61.
— id. id. (sobre el), 413.
Ileinaturia ¡nterinilente, 613.
— endémica dol Cabo de Duena-Esperanza; por el Dr. llar- 
ley, 840.
Hemcralopift (de las condiciones morbosas do la); por el 

profesor Cualmo, 426.
Hemorragias (pocion contra la.s), 313. •
— Id. mortales por rotura do las varices; por el Dr. Simp- 

son, 710.
Hemostática (nueva mezcla), 313.
Herida penetrante del abdomen; curación á los 26 

dias, 198.
Heridas (curación de las) con la trementina; por J. W er- 

• ncr, 569.
Hernia inguinal antigua estrangulada, operada por Don 

Francisco Alonso y Bubio, 2iü.
— Id. id. 011 los niños (ilel tratamiento de la';: per el señor 

Bedford Davics, 330.
— estrangulada (del uso del ópÍo en la operación de la); 

por el Sr. Leforl, 338.
Hernias (ínsullacion del intestino en las), 710.
Herpelismo interno latente (csliidiosobre el), 238.
Hidratos gelatinosos (uso terapéutico de los); por el señor 

Eug, l.ebaigne, 217.
Hidrocefalia crónica y raquitismo; diagnóstico diferencial, 

por medio del oftalmoscopio, 493.
Hídrolopia médica.
De los establecimientos de aguas minerales v su regla­

mento, 373.
Hidropesías, deleroclium cicutariuni; su uso en ciertas for­

mas de bidropesias, 266.
Hígado (de los tumores adenoides d(d); por el profesor 

Griesinger, 186.
Higiene militar (consideraciones sobre algunos puntos 

de), 361.
Consideraciones sobre la medicación liidro-sulfurosa en 

una serie dada do enfermedades, 23.
— Lista de los médicos directores <le baños minerales, 

temporadas, etc., 247.
— Necesidad de estuiliar detenidamente la enfermadad y 

el cnferjiio, antes do prescribir el uso de las aguas mi­
nero-medicinales naturales, 53.

— Quinto, (estado que ininifiesla el número do enfermos 
que han loim io las aguas y baños in aérales de), en la 
temporada del año 1861, ciase de dolencias y resultados
obtenidos, 199. * , ,  ,, ,

Hidrógeno sulfurado inyectado en das venas (del) por el 
Dr.'Dcmarquay, 670._ , v

Hidrología módica española (un error en la), o-.t.
Hidro-liematocale con degeneración de la túnica vaginal. 

Operación; curación radical, 38.
Hiel de vaca, su uso terapéutico, 761. _ .
Hígado Y bazo (tramiento de la tumefacción del) smtema- 

iiea lie la caquexia sifilítica, por medio ucl acido ní­
trico, 123.

Hipermetropia co:no causa do estrabismo convergen­
te, 266.

Homeopática (cuestión), 99.
Hongo phiillus im¡)ulicas( Iriabkij acción terapéutica del) 

eii ciertos enfermí la 1 )S del hombre, 6l2.
Huesos (inlluencia de las causis uiicánic.as en la forma v 

desarrollo de los) molde para estos órganos etc.; por el 
Ür. Sedillot, 390.

Ictericia grave epidémica; por el Dr. Carville, hijo, 300.
Infarlos lácteos do las mimas facción resolutiva de las 

hojas frescas del peregü :“ii los); por el Dr. Nencouri, 621.
Interraitenles (dol fanino y dol aoiflo arsenioso en las fie­

bres),- por el Dr. Blaise de Gespun^art, 01.
— Id. de origen telúrico (tratamiento de las fiebres); por 

el Dr. Borengier, 7H.
Inyecciones subcutáneas en la cirug'a ocular (deluso do

las), 90. , .
lodoformo (propiedades químicas, fisiológicas y terapéuti­

cas del); por el Dr. fiigliini; 329.
Iridecloinía (de la acción do la) considerada como medio 

antitlügístico; por el Sr. Vecker, iai.
Iridecloinía (indicaciones terapéuticas de la); por el señor 

Wecker, 133.
irrigaciones en la faringe de los niños (medio muy senci­

llo do practicar las); por el Dr. Guersant, 330.

Jabones medicinales^ 301.

L.

Jjabio leporino (nuevo procedimiento para la operación 
del); por el Sr. GiraUlés, 769.

Lágrimas (de las) consideradas como elemento de pronósti­
co en las enfermedades de los niños, 411.

I.aurel real; sus propiedades calmantes, 476.
Leche (inlluencia del agua en la producción de la); por el 

vSr. DancCl, 693.
Lengua (valor semi-cológico de la coloración y capas de 

la), 230.
Linfa en las chapas de Peyero dcl hombre (trayecto que 

sigue la); porelS r. Froy, profesor de Zurich, 139.
Lupus, la sí ilis y las escrófulas (de la iníUlracion celulosa 

dcl dermis en'él); por el Dr. Auspetz, do Viena, 337.

Materia amilácea de los tejidos fetales y del hígado (inves­
tigaciones fisioló'íicas sobre la ): por el Dr, Mac-Don- 
lU'W, 524.

Medicina legal, 70.
Médicos forenses, 293.
— Id. id. y la manera como podría cobrarse algo do lo 

que se devenga en los juzgados, 389.
Meningitis traum.ática, 6í8.
.Menta piperita (usos do la), 17t.
Mentales (las enfermedades) estudios teórico-prácticos so­

bre) por D. Zacarías Benito González, médico director 
del Hospital de dementes de Toledo. 20, liO, 369, 706, 817.

Método seilativo epidérmico, 323.
Ministerio de Gracia y Justicia, reales órdenes, 203, 434.
— Id, de la Gobernación, reales órdenes, 76, 93, lOo, 155, 

2i8,280, 412, 443, 307, 602. Oli. 062, 678. 728, 743, 808.
— Id (le Fomento, reales órdenes, 11, 92. 172,18(3, 302, 34o, 

611.764,828.
— ld.de la Guerra, reales órdenes, 173, 443, 571.
— Id. de Marina, reales órdenes, 614.
— Id de Ultramar, reales órdenes, 204.
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Ifonte-pio facultativo. Anuncios, 13,30,61, 133, i7í, i89 
207, 23>, 253, 269, 343, 381, 377, 439, 471, 5O8, 526, 557, 
572, 603, 696, 731, 744,762,798, 81 1, 827, 842.

Id. Memoria y cuenta general correspondiente al segundo 
semestre del año 1864, 203.

— Id. id. correspondiente al primer semestre de 4863, 613.
Mixomas ó tumores mucosos {de los); nota dol Dr. Gonra-
^'^do Tomasi, 232.
Molluscum contagioso (un caso de): por el Dr. Ebert, 631.
Morfina y co leina (acción comparada de la), 375.
Murmullo subclavicular (etiología del), 125.

N.
Necrosis estensas del cráneo (de la); por el Sr. Edward 

Simón, 124.
Nefritis intersticial difusa; por el Dr. Lower, 217.
Nérvios sensibles y motores (esperimentos sobre la re-
!•? unión de los); por Gluge y Tliiernesse, 124.
Neuralgias traumáticas (de las); por el Dr. Dupiiy; 492.
Nitrificacion (teoría de la); por el Sr. Favrot, 522.
Notable conversión de un anti-coatagionista célebre, 573.
Nuestra Sanidad, 593.

O.
Observaciones que se propuso someter á la alta penetra­

ción del Congreso médico español, el Dr D. Pedro Gon­
zález Velasco, 134, 167, 219, 263 y 293,

Obstetricia (consulta sobre un caso raro observado en la 
práctica de la), 80!.

Obstetricia (dos lecciones clínicas de); por el profesor auxi­
liar D. José María Otero, de la Universidad de Santia­
go, 819, 833.

Ojo (investigaciones anatómicas sobre la mitad anterior del 
globo di?l); por el Dr. Dausmani, 661.

Onixis; uso del nitrato de plomo, 286.
Opio sobre la infusión de melisa (reacción del), 584.
Orina quilosa, 202.
— Id. (nuevas investigaciones sobre la); presencia del 

agua oxigenada en este líquido, 442.
— Id. de los enagenados (investigaciones sobre la); por el 

Dr. Adam-Addison, 473.
Orinas biliosas (reactivo de las), 823.
Ortigas (virtudes médicas de las), 490.
— Id. fsobre las virtudes medicinales de las), 503.
- -  Id. (algo más acerca de las virtudes medicinales de 

las), 534.
— Id. (más sobre los efectos hemostáticos de las), 530.
—• Id. y del alcohol (observaciones sobre las virtudes de 

las), ’584.
— Id. (virtud hemostática de las), 627.
Osteomalacia (paralelo entre las diferentes especies de)

ó reblandecimiento del tejido óseo, 201. ''
Osteo-sarcoma primitivo (observación recogida en las sa­

las de presas del hospital general), 120.
Ovaricos (de la torsión y estrangulación de los tumores)- 

por el profesor Rokitansky, 441.
Oxido de carbono (acción tóxica del), y modo de combatir­

la, 554.
Ozono (efectos del); sobre la membrana mucosa de la gar­

ganta y de las vías aéreas; por. Jhon Day, 6*3.
— Id. (bajo el* punto de vista médico); por el Sr. Gre- 

llois, médico de primera clase, 726.

Pancreático (de las partes constitutivas específicas del ju ­
go) natural ó artificial; por A. Danilewski (de Char- 
kow), 280.

Pantanos en general y en particular (estudios sóbrelos), 
su acción sobre el hombre y los animales y preceptos 
higiénicos que á ellos se refieren; por D. Lino Macedo 
(de Portugal), 193.

Parálisis atrófica de la infancia, 792.
—- 1(1. epidémicas por imitación; 507.
Paraplegias (tratamiento de las) por la electricidad; por el 

Dr. Bonnejou, 760.
Partidos (arreglo de). 6, 7. 8, 2o, 39, 5«, 73, 88, lOÍ, 122. 

133, 149, 168, 181,200, 213, 231, 247, 298, 340, 391, 651 
597 y 708. ’

~  Id. (aplazamiento del decreto de), 408.
*— Id. cerrados y conte.stacion á un suscritor, 439.
— Id. (carta de un médico do) á sus compañeros, 470

^ni^dicos ^proyecto de reforma dcl reglamento

Parto (nota sobre el uso de un medio misto para provocar

prematuramente el) en las primeparas; por el Sr. Ver-

Patatas (de la solanina de las), 631.
Pelvis cónica (de la], 602.
Penfigode los reclennaoidos (del), 279.
Penicilliumglauoum y oidium Tuckeri, (de la acción del) 

sóbrela economía anima!; por los Sres. Loplal v Jai- 
llard, 27.

I  Pericardio^(diagnósticode las aiherencias del); por el pro­
fesor Fríedericfi (de Heidelberg, 183.

Picapedreros (enfermedades de los), su patogenia y ana­
tomía patológica; por el Dr. Feitz, jefe de clínica en el 
hospital de Strasburgo, 438.

Pitereasis de la piel de la cabeza (pomada contra el); 807.
Placenta de todo tiempo (investigaciones anatómicas sobre 

la membrana laminosa, el estado del corazón vía c ircu­
lación de la), 692. ^

Placentitis (existo la); por A, Mjittci, 74,
Podredumbre de hospital (etiología de la), 22S 243 274
Pólipos placentaríos; por el Dr. Stedfeldt de Copenhague,

Prurito de la vulva (tratamiento por la depilación), 172.
Pulmonía (de las fricciones con el ungüento mercurial en 

la); por elSr. Bernard (de Belfort), 44.
Postula maligna (investigaciones sobre la naturaleza y
constitución anatómica de la); por el Sr. Davaine, 6l3.
Pulsaciones de la vena cavej^inferior en la insuficiencia de 

la válvula tnscúpide; por el Dr. Seidel, 43?.
Profesionales (los asuntos), 209.

Quemadura; uso del talco de Tenecia, 761.

R.
Rabiosos (mordeduras de perros) (tratamiento de las mor­

deduras de los), 76.
Rasgaduras del periné (de la contracción de las fibras mus­

culares como causa de las) en el acto del parto, 60.
— Id. id. (meotomía subcutánea del músculo conslricíor 

de la vagina, para impedir la): por el Dr. Cohén, 73.
Real Academia de medicina de Madrid:
Anuncios, 43, 744.
— Discurso leído en la inauguración de sus sesiones del

presente año; por el secretario D. Matías Nieto Serrano 
U8, 148. ’

— Programa de premios para el año 1866, 93.
— Sesión literaria del día 2 í de noviembre de 1864, 11.
— Id. id. del día 1.® de diciembre de 1864, 29.
— Id. M. del día 13 de diciembre de 1864, 92.
— Id. id. del 16 de febrero de 1863, 187.
— Id. id. del día 23 de febrero de 1863, 204.
— Id. id. del 2 de marzo ele 1863, 219.
— Id. id. del 9 de marzo de 1865, 231.
— Id. id. del dia 16 de marzo de 1865, 268.
— Id. id. del 23 de marzo de 1865, 281.
— Id. id. del 30 de marzo de 1865. 314.
—, Id. id. del dia 6 de abril de 1S63, 331.
— Id. id. del 20 de abril de 1863, 339.
— Id. id. del 27 de abril de 1863, 396.
— Id. id. del 4 de mayo de 1865, 427.
— Id. id. del H de mayo do 1863, 439.
— Id. id. del 18 de mayo, 476.
— Id. id. del 26 de mayo, 524.
— Id. id. del l.° de junio, 553.
— Id. id. del 12 de octubre, 679.
— Id.jd. del !6dc octubre, 694.
— Id. id. del 19 de octubre, 712.
— Id. id. del 23 de octubre, 728.
— Id. id. del 26 de octubre, 777.
— Id. id. del 30 de octubre, 779.
— Id. id. del 2 de noviembre, 794.
— Id. id. del 9 de noviembre, de 1863, 809.
— Id. id. del 13 de noviembre, 810.
— Id. id. del 16 (le noviembre, 825.
— Id. id. del 23 de noviembre, 826.
— Id id. del 30 de noviembre, 840.
— Memoria premiada. Determinar de un modo científicoy 

práctico la alimentación mas oonveniente en cantidad y 
calidad para los soldados de mar y tierra, para los aco­
gidos en los establecimientos benéficos no hospitalarios, 
para los detenidos en las cárrelo.s y presidios, teniendo 
en cuenta su edad sexo, talla v género de vida ú ocu­
pación 643, 772, 788, 804, 821, 836,

—■ Memoria sobre los fundamentos de un programa de pa-

; i
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EL SIGLO MÉDICO. VII
er­

ó­

le,

5,

tologia general; por el Dr. D. J. B. Ullerspcrgcr. b, 22, 
37, se, 83, ilb , itib, 197, 261, 307, 371, A04, 43ü, 451,469 
m ,  500, 51C,_I4Í, 564, 583, 645, 674, 723, 757.

— Tra¡[ucotomía en el croup (sobre la); segundo discurso 
pronunciado por el Dr. D. Vicente Ásuero, 81, 112, 130.

Revista crítica española, 57, 15), 216, 392, 455, 520, 790.
— Id. id. estranjera, 41, 137, 276, 408, 472, 555, 628, 838. 
Real órden reparando la injusticia hecha á un médico de

partido, 519.
Recompensas que obtienen los facultativos por sus servi­

cios durante el cólera, 802.
Recto (tratamiento de algunas formas de procedencia dcl) 

que no admite ligadura, 302.
Resecciones y amputaciones (dos palabras sobre las); por 

el Ledo. Longoria Carvajal, 33, 69.
Retina (tratamiento quirúrgico de los desprendimientos de 

la); por el JJr. Wecker, 234.
Reumatismo articular agudo (tratamiento del); por medio 

de ios vegigatorios repelidos, 570.
— Id. (de las inyecciones del sulfato de quinina en el tra­

tamiento dei), 727.
Revacunación (de Ja); por el Dr. Binaut, 587.
Revenante (dos palabras sobre la), 305.
Revista crítica portuguesa, 277, 341.
Rodilla (resección do Ja), 413.

s
Sabañones (linimento contra los); por Testelin, 313. 
Sanidad de la armada, 803, 818.
— Id. id. Reales órdenes, 29, 77, 105, 173, 359, 444, 494, 

508, 540, 572, 588, 679, 712 y 809.
—• Id. Qiililar, Reales órdenes, ?8, 44, 61, 76,105, 125, 155, 

173, 187, 218, 234, 267. 280, 302, 313, 330, 3i9, 376, 412, 
427, 444, 476, 492, 508,539, 555, 571, 587, 614, 632, 649, 
678,711,743,777, 809,841. ' > > > >
Id. marítima (lamentable estado de la), 720. 

Sclerodeniiia; opio y sulfato de quinina ai interior, 6í7. 
Sclerósis de los cordones laterales de la médula espinal; 

por el Sr. Cliarcot, 329.
Sensación doloroso (de la) esperimentada por los niños al 

levantarles bruscamente por las muñecas; por el doctor 
Bouryedis. 10.

Seudo-cromeslésia, por el Dr. Chabalier, 185.
Sexos (producción de los) por el Sr. Coste, 807.
Sifilide ulcerosa circunscrita (pocion del Sr. Bazin con­

tra la), 476.
Sífilis (estudios sobre la), lecciones clínicas, del Dr. Duar- 

te, 2,18. ’
Sífilis (trasmisiónde la) por la vacuna, 275.
Sífilis (inyecciones hipodérmicas de calomelano en el tra- 

Poi‘ el profesor Scarenciode Pavía, 313. 
Sífilis (presunto preservativo de la), 690.
Sociedades medicas en Lóndres, 424.
Sopa de Liebig, 524.

ciertas); por el baño de aire cora-

general, y los de los tísicos en 
B r S  344“ ^‘̂ ‘° contener los), por Rodolfi de

®^^oTn ‘le* «eua calientecomo remedio contra los), 761
Griffondel Bellay, 90.

Sn rftirw Ilipodérmica del), 661.
de ^ ^ 4 1 2 " “  porelD r. R. (l’retti,

Supuraciou (procedimiento para evitar la) después de la
ablación de ciertos tumores; por el Sr. Pelrequin, 358. 

Sycosis ^acción de la creosota en el tratamiento déla), 251.

T
femperatura animal en las diferentes parles del cuerpo y 

en las distintas horas del dia etc., 630. * ^
Tialismo de los enagenados (curación del); por el Dr. Bert- 
f nier medico de los asilos de enagenados de Bourg 9 ' 
Tifoideas y calenturas gástricas (Memoria sobre la epide­

mia de fiebres), que ha sufrido el pueblo de Bayarcal en 
laproYinciade Almena en el año 1864; por D Manuel 
Uodriguez Carroño, 324, 353, 385.

Tifoidea (nota sobre algunas lesiones musculares observa­
das en !a liebre); por el Sr. Danvl, 570,

— Id. (sobre las afecciones déla garganta que sobrevie­
nen en el curso de la liebre); por el Dr. Ilenrv Ken­
nedy, 396. ^

Tifus (do los síntomas y lesiones cerebro espirales del): 
por el Dr. Cárlos Murcliison, 509,

Tímpano (rcproducion de la membrana del); por el seño^ 
Triquet, 760.

Tisis pulmonal (tratamiento de la), por el baño caliente; por 
el Dr. Leared, 61.

— Id. id. incipiente, dispepsia en la), 376.
— Id. (estudiosestadísticos sóbrela influencia de varias 

circunstancias en el desarrollo de la), 741.
Toracentesis en los niños (de la), 602.
Trabajos de los médicos auxiliares de la administración de 

justicia, 547.
Traqueotomía (de la importancia que tiene la escisión da 

una porción de la tráquea, en la operación de Ja); por 
el Sr. Porler, 10.

Triquines; su desarrollo, acción de algunos medicamentos 
sobre los parásitos; por el profesor Fiedler, 793.

Trombosis del corazón derecho (sobre las); por el Sr. Ger- 
hardt, 824.

Tuberculosos (emanaciones de la brea ó atmósfera de las 
fábricas del gas, efectos químicos en Jos); por el Sr. Vo- 
gel, 395.

Tubérculos de los órganos genitales de la mujer (de 
los), 537.

Tumores blancos, reumatismo y neuralgias (del uso de los 
bafios.de arena contra los); por el Dr. Goencus, de Os- 
tende, 554.

Tumor escirroso y en estado de próxima ulceración ó de­
generación cancerosa: curación, 690.

Ulceras fagedénicas (curación de las) con el clorato de po­
tasa; por el Sr. GaujoU profesor de Valdegrace. 343.

Ulla (de los buenos electos de la) en las afecciones abdo­
minales. 395.

Uremia (uso del tártaro estiviado contra la) por el Dr. t a n ­
ge, de Koenigsberg. 232.

Uremia (sobre la cristalización de la urea en la superficie 
de la piel, en la) 777.

Urticaria (tratamiento de la) 807.
¿Usque quo? 642.
Uterinos (tratamiento de los flujos) 312.
Ulero (rotura del) caso notable. Embarazo estrauterino 

(caso notable) recogidos en la clínica del Dr. Baeza, en 
la facultad de Santiago. 297, 308.

V.
Vacantes, l a  última ó penúltima cara de cada número. 
Vacunación animal, por el Sr. Palasciano. 301.
Vaccnacion (observaciones sobre los beneficios que sigue 

produciendo la) y sobre la erupción pustulosa de la va­
cuna. 35, 97.

Vaginoscopio; nuevo medio de conocer el embarazo ¡inci­
piente. 426.

Varicosas (sobre el tratamiento de las úlceras). 201. 
Variedades: 662.
A la España Médica. 633.
— Aguas, pastillas y sales de Vichy. 271.
— Aguas minerales. 558.
— Al Gobierno. 236.
— AI Pabellón Médico. 632.
— Almanaque médico del mes de enero. 14.
— Id. id. del mes do febrero. 79.
~  Id. id. del mes de marzo. 1H.
— Id. id. del mes de abril, 207.
— Id id. del mes de mayo, 286.
— Id. id, del mes de junio, 347,
— Id, id. del mes de julio, 413.
— Id. id. del mes de agosto, 494.
— Id. id. de setiembre, 558.
— Id. id. del mes de octubre, 634.
~  Id. id, del mes do noviembre, 669.
— Id. id. del mes de diciembre, 765.
— Id. id. del mes de enero de 1866, 842
— Id. antropológica española (inauguración do la socie­

dad), 382.
— Id, apertura de la Academia médico-quirúrgica m atri­

tense, lio.
- -  Id. apreciaciones de los últimos esfuerzos hechos por 

los homeópatas de Madrid y de los resultados qne han 
obtenido, 155,

— Id, artículos del convenio internacional para mejorar 
la suerte do los militares heridos en campaña formado 
en Ginebra el 22 do agosto de 1864, y publicado en la 
Gaceta do Madrid el dia 2 de agosto. 509.

— Id. baños minerales, 747.
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VIII EL SIGLO MÉDICO.

_ id. Beneficencia y Sanidad (la) en el Congreso, 315.
— 1(1. id, provincial de Madrid (reforma conveniente de 

la), 479.
— id. id, domiciliaria (la), 713.
— Id. bibliogT’alía, UlO.
— Id. Caridad en Madrid (la), 683.
— Id. caria sobre el arreglo de partidos; por el Sr. Cuesta 

Ckerner, Ú.
— Id. id. médico-marítimas, por el Sr. íirostarve,12b, 158, 

284, 348, 44b, 461, 572, 664. 843.
— Id. cátedras y clínicas homeopáticas, 94.
_ Cirujanos (ios) ante la representación nacional, 377.
— Clima de bspafia bajo el aspecto médico; por el Dr. Ed. 

Cazenave, 3Ü2.
— Colegio médico de Sevilla, 190.
— El cólera en Alejandría, 463.
— Cólera-morbo-asiático (observaciones sobre el), 526.
—. Cólera-morbo (iníluencia dcl estado higrométrico del 

aire atmosférico en el mayor ó menor desarrollo del), 588.
— Cólera (remedio contra el), 590.
— Cólera (opúsculo sobre el), 713.
— Cólera (el) y el Gobierno; por el Sr. Astolfi, 763.
— Coléricos asistidos en el Hospital general de Madrid, en 

los meses do agosto, setiembre, octubre y primera quin­
cena de noviembre, 764.

— Cólera en Valencia (defunciones causadas por el), 764.
_ Comité de elecciones, 605.
_ Congreso Médico de Burdeos, 682.
— Congreso médico especial para el estudio del cólera- 

morbo (reunión de ia l^rensa Médica de Madrid para tra­
tar de la formación de un), 714.

— Congreso internacional para el estudio del cólera, 732'
— Congreso para el estudio del cólera-morbo, 746.
— Consideraciones, 683.
— Cuestión médica (una), 696.

Depósito de cadáveres, 619.
— Descubrimiento de un nuevo veneno, 509.
— Dimisión, 30.

Discusión sobre médicos forenses, 347.
— Disposiciones acertadas, 699.
~  Disposición laudable, 748.
—. Documento importante, 663.
— Donativos, 697.

Dos palabras más sobre la casa de maternidad, 46.
— Dos palabras á un colega, 269.
— Dos palabras sobre la epidemia de meningitis cerebro­

espinal que ha reinado cu el Norle de América, 508.
_  Dos palabras contra el sistema de engaño, 681.
_  El gobierno en dos distintas épocas, 663.
_  Equivocaciones de un buen libro, 446.

Esposicion que dirige al gobierno la Real Academia de 
medicina de Madrid, 94.

— Esposicion de la Academia de medicina de Vallado- 
lid, 174.

— Id. que ha dirijido al gobierno la Academia de medici­
na y cirugía de Barcelona, 235.

— Id. que la Real Academia de medicina y cirugía de Va­
lencia eleva al Exemo. Sr. Ministro de Fomeulo, sobre 
la enseñanza y clínica homeopáticas, 270.

— Estadística sanitaria, 333.
— Id. postuma, 746.
— Estado del movimiento ocurrido en la casa de demen­

tes de Toledo durante el año de 1864, 111.
•— Estado sanitario de Robregordó y Soraosierrn , pueblos 

de la provincia de Madrid (informe sobre el), 745.
— Estupendo proyecto, 588.
— Evoluciones homeopáticas, 779.
— Forenses, 221.
— Forenses (más sobre médicos), 781.
— Higiene dcl matrimonio, 635.
— Homeopatía (la) on el Senado francés, 479.
— Honras fúnebres anuales, 619.
— Identificación de los cadávnre.s, 813.
_ Inauguración anual do la Academia de Barcelona. 45.
— Incidente parlanicnlario, Iü6.
— Invitación, 651.
— Ley módica en Bélgica, 79.
— Lo'iiue una epidemia cuesta, 619.
_ Los consejos d« dtsciplin.a on Bélj
— Más adhesiones, 207.
— Más sobre !á epidemia ru.sa, 283.
— Médicos forenses, 207,237, 33í.
— Id. puros (los) cu los partidos, 413.
— Medios que pueden adoptar los facultativos titulares 

para veriiiear y cobrar sus igualas en los partidos médi­
cos, 189.

. g i c a . 46,

— Muerte do un médico político, 827.
— Museo anatómico sifiliográfico del Dr. D. José Díaz Be­

nito, 431.
— Necrológica, 302.
— Otra amenaza, 699.
— Parle mensual de los profesores de cirugía del Hospital 

general de esta córte, 142, 270, 350, 430, 462, 189, 634, 
715, 749, 829.

— Parte mensual de los profesores de Medicina del Hospi­
tal general de esta córte, 62, 175, 190, 286, 335, 430, 494 
541, 634, 715, 765, 827.

— Partidos médicos, 46.
— Patente limpia (la), 699.
— Pensiones, 683.
— Pescados eléctricos, 797.
— ¡Peor que en Portugal! 764.
— Petición al Senado (una), 62.
— Porvenir de los cirujanos (el), 77, 221.
— Práctica de la cirujía en Abisiiiia, 557.
— Premio municipal, 31.
— Premios, 430.
— Privilegio de la desgracia, 746.
— Proyecto del congreso profesional, 237.
— Id. laudable adhesión, 682.
— -id. (un) 698.
— Reacción pronta en el tercer periodo del cólera-morbo 

epidémico, 681.
_ Itcal Academia de Medicina, 697, 713.
— Recuerdos históricos de la corporación facultativa del 

hospital general de Madrid, 318.
—. Respuestas á unas preguntas, 683.
— Resolución precisa, 746.
_ Resúmen estadístico de los enfermos acogidos en el

hospital de la Princesa durante cj año 1864, 62.
_ Id. de la discusión habida en el Congreso relativamente

álos médicos forenses, 361.
— El revcuonte, 222.
_ Salvaje del var (el), 748.
_  Sanidad de la armada, 650,744, 762.
_ Seamos cautos, 733.
_  Servicio médico durante las epidemias, 618.
_ Sigue el desórden, 620.
_ Sv'brc la real órdcii de ensayo de la homeopatía, 140.
— Sociedad antrcpológica española, 333.
^  Id. para el socorro de las clases, 714.
_Solemnidad académica, 94.
_ Topografía medica de las islas Canarias; por el Dr. Don

Fernando del Busto, subisnpcctor del cuerpo do Sanidad 
militar, 190.

— Una pregunta, 604.
— Una reílexion, 255.
— Una satisfacción, 3-47.
— Una sociedad médica, 238.
— Una carta dcl Dr. Bertulus, 650.
— Un cumplido y una observación, 698.
— Un documento, 747.
— Un párrafo de una historia 13.

Un periódico defensor do las clases médicas, 141.
— Un párrafo para la historia de fa profesión 604.
— Verdad (la) eu su lugar, 732.
— Visitas de personajes (las), 696.
— Ya pareció aquello, 620.
— Vendage lierniario del Sr. Falgas (del nuevo), 139.
— id. amovo-inamovible (nuevo), 524.
~  Veneno de los himenopteros (propiedad febrífuga del); 

por el Sr. Lukomske, de San Petersburgo, 138.
• — Vejiga (de la iníluencia motora refleja del nervio neu­

mogástrico sobre la), 743.
— La verdad on su lugar, 682.
_ Vino de Bellini compuesto de vino de Palermo, de

quina y de colombo, 180.
— Virus ó miasmas (sobro el concepto de), 161.
— Id (de los) bajo el doble punto de vista dei perfeccio­

namiento de la vacuna y do la profilaxia del cólera, 727.
_ Vómitos oo-léricos do los niños; uso <lel siibiiiíraío de

bisnuilo, 677.
_ Vulva y márgen del ano (de la naturaleza de los tu­

bérculos m-oi'osos (lo la); cu las prostitutas; por el doc­
tor G. Goresina, 42o. '  ̂ . . , , \

— Vulva (ulceraciones suporficialos no sifilíticas de la); 
por el Dr. Lagneau, 55J.

l .
Zona; cloroformo locodolcnti, 677.
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SIGLO MÉDICO.
( B O L E T I N  D E  MEDI C I NA Y G A C E T A  M É D I C A . )

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUGÍA Y FARMACIA
C O S S IG R A D O  A LOS IS T E R ÍS K S  M O R A L E S . C I E íT i n C O S  Y P R O F E S IO N A L E S  DE LAS .CLASES M EDICAS.

PU B L IC A C IO N .
^  pabliea todos los domingos: formará an tomo cada aSo. 

sascntores pueden adquirir con un ! •  por de 
retMja las obras publicadas en la BibUotee* de ntedieina y en 
el Jruf«« eienUjleo. . ^

8U8CRICION .
En Madrid ** rs. el trimestre, en la nedaecia», calle de la Con­

cepción Jeronima, ( | , pral.—En P r o v in c ia / rs. el triibea- 
tre en casa de los comisionados, mediante libranzas —En el 
Estranjero y Ultramar s e  rs. por ün año, y lo o  e« Filipinas.

RESUMEN.

I  ̂ Profealni.—Estubioi sosrr l i sífilis.
ñ  A .*  J publicadas por el alomno imerno

íf.* 5 .Í  "  Urbano? Vegas.—Soans LOSFusnaaESTOs o* c« prüc**ii* di
d»^nn?^'í BaoUsta UllersperBPr; memoria príraia-
-A^rrMlo de »jÍ Í h Í*.“ 'V ®  •** «a'lriíl.-S ÍC C lO M  PROFESIO.VAL.psriidos.—Muevo arreglo de partidos raédiios.—Oreaniaaeion de
nadSr-D e* .'«Kf’ICA. Curación del tialismo de los enaio-
“ ?ns«MÉote Bor «per.raen tada por los nifios al levantarlos
Béafefl?*nn.,.i«raL I DP la importancia que tiene la escisión de una
? i r i r L e í °  I. « U f i  *" '* operación de la Iraqueotom ía.-N ueva co-
B eain R*.., *.“ * “ ”* m cdlcam ío tosa .-PA ftT E  OFICIA!.. Ministerio de Fo- 
lovlirnTre d t  iS d i db Maorib. Sesión literaria del dia 94 de
^1  _ V A B in n 7 ií lr? r® ” * Junta d irec iiva .-S eere ta rla  gene-
de bistoria.—Almanaque raédicodcl mes
de eoero.-CRONiCA.-VACANTES.-ANÜNClOS.-FOLLÉTlN.

SECCION DOCTRINAL.
L A  C I E N C I A  Y L A  P R O F E S I O N .

-Vo solamente comienza Roy un nvei^o a%o p a ra  E l 
SiOLo Módico : empieza asimismo una nueva década.

_ Kü 1834 principid ¿ publicarse el B o le tín  de M edi­
cina^ i^ iru jía  y  F a rm a c ia , continuando veinte años 
seguidos, a l cabo de los cuales mudd su nombre por 
ol que ahora lleva; de forma que ha cumplido tre in ta  
años nuestra  publicación.

¿Qué cambios im portantes han  sufrido la  ciencia y  
la profesión en los diez años postreros? ¿Qué fruto han 
dado nuestros incesantes esfuerzos?

La ciencia h a  adelantado en nuestro país cuanto 
perm iten que adelante el estado de la  enseñanza v la 
o c io sa  é infecunda organización de los establecim ien­
tos benédeos, m anantial copioso donde el médico bebe 
sus conocimientos m ás im portantes, y  que en España 
se desperdicia casi por completo.

Con todo de perm itir mucho lugar al deseo la  en- 
sei>anza que á la  juven tud  se sum in istra , y  de no 
aprovecharse, como en pueblos mejor adm inistrados, 
los establecim ientos de Beneficencia, es lo cierto  qué 
el médico español se halla  en conocimientos á* la 
propia a ltu ra  que el de las m ás cultas naciones. Suple 
con su aplicación los vacíos que la  enseñanza deja; y  
con lo despejado de su entendim iento y  el irenio ob­
servador que le d istingue suple el auxilio que debería 
prestarle una practica  mejor aprovechada. Los parti­
dos por otro lado ayudan de un modo poderosísimo á 
su instrucción, constituyendo cada pueblo una clíni­
ca in structiva  y  variadísim a.

E l Congreso médico celebrado en setiem bre, acre­
ditaría cuanto acabamos de decir, si no lo acred itá- 
ran  en cada una de sus colum nas los periódicos de la 
c ic ic ia , ni lo pusiera de relieve la  estadística compa- 

Tdmo XII.

rad a  de la  m ortalidad en los asilos piadosos y  aun en  
las poblaciones- ¡ ^  -

Pero este resultado,.que tieüe rancliQ cid;maravillo­
so, no desm iente los dos hechos sentados al principio: 
que el estado de la  enseñanza es m uy ausdeptiblé> de 
perfección , y  que  los establecim ientos benéficés 
prestan auxilio m uy escaso para  el adelantam iento de 
la  m edicina. , . .

Bien hemos procurado útiles mejoras en la  parte  de 
instru '’cion pública que nos ataño; mas se rQouiere.ten 
nuestro concepto, reform a tan  radical, que no lian-¿ido 
poderosos los esfuerzos hechos hasta  aquí para sacar 
ese ramo im portante de la  postración en que le  vemos.

“ OS sea bajo algún; aspecto 
doloroso, decir toda la  verdad , sobre*; esto asun to  
dando á  conocer las m ás aprem iantes qecesv^ades y  
señalando los obstáculos m ás poderosos é inYencibles.

Im porta demasiado proporcionar á  la  enseñanza .dé 
la ciencia m édica todo su na tu ra l ensanche V la d fh ri ->vW 
da perfección, para que en adelante nos detong-an 
nim ias consideraciones y  exagerados respetos. E n  la  
enseñanza se cifra el porvenir de la  m edicina patria  
y  no es cosa de renunciar á ese porvenir.

Otro tan to  puede decirse de los hospitales: ellos son 
las mejores escuelas, y  de escuelas es necesario que 
en adelante s irv a n , dándoles al efecto organización 
m ás acertada.

E n  cuanto á  la  profesión, si se prescinde do las 
ventajas que proporciona el m enor núm ero de los in ­
dividuos dedicados á  e lla , necesario es confesar que

bien poc'if^^ ^  alcanzado
¿De qué depende esto? ¿Cómo subede que, avapaan- 

do para  todas las clases sociales;.ios tiempos y  m em  
trándose á todas propicios, solam ente..son d u ro s -y
refractarios para  la  profesión m édica? . • ' Ai>

E l orígea del m al es dem asiadam ente cóbocído •
JNuestra adm inistración apenas tióne idea deTráílio 

complexo y  difícil de la  Sanidad; d W iL le  d c ^ T p í ^  
n o  gentes ¿  ese órden de conocimientos /  y
lo desatendido de la  salud pública refluye dañoéa- 
m ente sobre las clases médicas. . .

Como nuestro sistem a cuarentenario no es más qué 
una farsa, inútil para  el resguardo de la salud p ú b íi- ' 
ca, de paso que vejatoria para  el com ercio, los m édi­
cos dejan de hallar en Sanidad m arítim a las ventaio-, 
sas colocaciones á  que les llam a lo e e p e c ia lT Í ¿ a  
conocimientos. ^

estudian  las epidemias, ni se  
cojen los datos más precisos para la  admmisiMfinT, 
respecto á  estas calam idades, reduciéndose laá a u to - '
á v"*" “ lí requerir
á los médicos para que presten, vofun tariam enfeT iib l

i
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•‘■*faerza,‘'stR! eem cftosTtrá áartearlosV'6'cSmírgS^izo unff‘' 
vez en Z aragoza, no se oeupa niñguuo perm anente­
m ente en este-estudio ny eniíCombatlr e i^erm eda- > 
des popuíirós.  ̂ '  f’ • e

Como los ser^íícioa encomendados á  la s -Ju n ta s  d e ”  
Sanidad se clesompeáan g ra tu itam en te , ni'-bsfes cor­
poraciones dán los resultados q_ue . deberim i, ,ni los 
médicos que hacen parte  dó ellas repartan  e'l lAénor 
beneficio. ;

Como hay.inspecciun sanitaria  (leiuingqd g 4 io -
ro, cuando debería haber una superior hecha por altos
funcionarios del G obierno, y  o tra p rov incia l, m al- 
pueden los profesores.de ciencias me'dicas desempeñax. 
esos puestos im portantes?' , ,
, Gomo en las grandes: poblaciones fa ltan  .agentes, de 

salubridad , que sm cesar velen á- íin de apartar del 
m ercado los alim entos y  bebidas insaltíb 'tes, y  recfi- 
nocér los establécim idntós d o b d e ‘Só expenden ,' 
procurar la  salubridad de las habitaciones, de atenuar 
los males que acarrea la  prostitución, e tc ., e tc . ,  la 
■salud pública se yé  sin cesar ameña'-íada, y  los profe-^ 
sores que habían de desem peñar tan  im portantes 
carg o s ,1 dejan de obtener legítim as y 'fu n d a d a s  
ventajas. •• • ■ ‘
. Como el servicio sanitario de los pueblos ó se ab^nn- 

dona por completo, 6 se  establece'idie la  m anera' más 
inconveniente, la  escasez y 'h a s ta  la  m ise ria , ator­
m entan y  persigue á la  inm ensa m ayoría dú los pro i 
fesores. • * . ' '

Como el Reglam ento.de baños m inerales señala unos 
em olum entos mezquinos /  estableciendo una tasa  qué 
n i aun en la  época de- su publicacion era aceptable^ 
sucede que los médicos directores de p lan ta  reportan 
escasísim as utilidades-, y  los llam ados in terinos s'on 
víctim as de un engaño.. ■ .

Como los tribunales de ju stic ia  sé hallqn tan  bieil 
dispuestos para re d a m a r el au*i:'iiio 'tóédicb, aun en 
casos en que para  nada es'npeesario  sino es''p¿,ra 
segu ir el órden ru tinario  quo Sê  han propuestOj 
m ientras que el Ministerio de G racia  y  .Tnstioia 
m uestra  tan  m ala disposición para satisfacerles sus 
honorarias, hallan  la  m iseria m uchas familias allí 
donde se prom otian encontrar mcdiosisu'fieientes pdrá
BU decorosa subsistencia. .................... '

F inalm ente, como en los Consojos'y en los centros 
adm inistrativos corrospondieutes, su dá  ra ra  y  escasa

c d n d a 'á  Tos'pmfeíbres íffrcieifcia3"Tn<^icñi7''^^
les e sc l^ 'e  ca.si por completo, les faltan tarabieu al- 

desMios ̂ ctí^^uIMos sirvan de rA'iajfe c llu n a  
carrera |^ u j lc n a a e  pena^sracles. ^
yA itodolü  (jíiai 0  uecefarim añadir (jiue las re -  

tío iT ^nsas puTaiTienté hohorm eas se t^ u ^ iT O s tñ x o r -
, ,c^ü^ai'¡a^i^e ó se..rpp§r.ten por mano del favor, no á 

R)k^riiié lA yo^siír^a  rtc m erecim ientos reú n en , sino á
los, más .pedigüeños. ,á  los i’’ 4'^^
p^láclQáa lá casuaífiiafi coii*a^W^uofe 4'Íe‘reparten  á su-
capricho las distinciones, 

w E sta .b rev e ’.resofia; del estado de la profesión, ac re - 
.. dita, de.ia-m anei'a m ás cunclayente quc-licuius adelan­

tado poquísimo, si e rq n e  onn’feültdad no humos rc tro - 
cedidij.. i.-.
. ■ Hay que teabajar, pues,- en adelante-oon 'ma3»er utu- 
pefit»■'ai''és q'ue la'-si^uacio?i-'d.é'l!l‘Clasé né"lra de ser 
cada (lia más lam entable. ..•'•o.*
•• E-se'es nuestro  prop-ósitoT - • —  -----

Sucesivamente iremos proponiendo cuanto nos ocur­
ra  ventajoso para la  ^

¡El cielo quiera que en la  década que hoy comienza 
para  El Sig-lo Mkdico sean menos estériles sus tareas! 

'Mirch^'COnvieée ul efectoqúe-la.éláse'enter.a p rerte
Su<é'fica¿cóop&raciou-y que ápa¿e¿b‘a.uíQÍi\fÍ’y-activa. 

. . .  :■ ' .n  • 1 ..

•I
ESTUDIOS ,S 05?RE:fLA',;SlFITJ:ST. ' ■

LEa:l0 í̂:S■CLÍNlGAS 'DEL^DR. ■;
r«P(j}itía> y p«b!i«*ia$ pur el.nlonm o inU'ri)0, de su  díúícíi

... ! r •• ■ ^ i '*.1! .. »1 .V i-í

Señores: En las diversas conferencias que han tenido lugar 
hasta hoy, at esludiic -li liistoria í^^'^líMf^liós afectados 
de sífilis existeules en nuestra clínica, nos4iemos limitado 
simplemente á exponer los hechos de observación.

Han résallíKl&ííd díiff níaderi palpable’-,íen los afectos
liam^do.s genériCíUiieiUe sjfditicos,. síntomas qui  ̂ segura- 
'luenU? Lan herido A’ueslr^ a,icqc[í)Q, ñjiijn^oifljóbfe.lasdTfe-
re.ndas que presentan eotre.^tf,,

ha razón,doctrinal dejtíalas. üiféranciás.y^la.hemos omitido, 
consluntemonLe, porque yo.deseaba que aprotiáseis primero 
los htícboi^para podernos despues-i'elevw á las doctrinas.

t
FOLLETIN.

J U I C I O  - M id D r ó o .  JUEIw A Ñ O .

Conforme con la costumbre 
Piadosa y caritativa - •,
De consolar á los pobres 
Cuya existencia peligra, 
Ocultándoles lo grave: : .i .. 
De sus afeccionesfisicas
Y piolándoles su estado 
Con las más risueñas tintas,
Para no aumentar sus penas 
Nj acrecentar sus desdichas 
(Ion una afección moral 
Capaz de abreviar sus dias, 
Adopté el año pasado 
La resolución benigna 
De presentarme en el/«icio 
Como profeta optimista,
Dando gratas e>peranzas
Y lisonjeras noticias 
Sobre la suerte futura. 
Profesional ycientifica.
De: tüdo^ los do^gracmílos 
Queyjercpp la medicin;in

Ppr él continua rielUiu
Y lá cbhsCaiUtí niania

'O.-

I ■ • !

De.pedir ppras al olmo 
,Y ¿úmüe'saá 'á'ia encina,'
•Juzgué qííé Bils compañeros 
De la ebrio y las provincias i' 
Eran pacientes que estaban 

■ E n  ¿Uuaciün algo briliCA, .
. Y parécióme pi'udcnte, .̂ ,

Sti áilirtenlar sus [jesadillas., . 
• Crin-p'ronóslicb^falaleS 
Y preüicciones^falidicas.
Que, auncnÍMaiKlo-con su'origéii. 
Producen siempre cosquillas..

De esta ludaera y lleiiaudo 
La ímhcaciou paliativa, .
Me vajj..ii'ü.lvs retne.diiís 
Más ú^Aílos en'ql día, . 
Tal(;8Cbmo'Iris añiles,- 
l.os jarabes y paslillai?;
De la disfrazada'iíjercla ' ’ '
Que se llama teedicina.
.Dejando al tiempo ol cuídatlc 

.. la parte más aetiva : '• I .
. ,,iDe Lvprisis (jo lî s males 

..,‘Ü4e.,eu loa nmdwo? íl'Uhjuati.-,

K1 éxito'dé'ésfe plan, 
Adophidb'sin malicia, ■ -
Ha sido más favorable .
Üü loque esperar podiily • ... 
Aienthios-los wceaoa, T 
,Q ,«ias Lien, la (iespedida, _ , . 
Dorauoáésénla y cuáli'P,,,. ; ' 
Que hápiá'la lunibh destila.
' 'En íaiiLtoria del difiírtfo, 
QuéHéüdrá qhe feér pndlja,-

leerá'siempid'cm tedio.
Una paginó trislisima 
De inundaciones, de incendios,. 
De calenturas maligna.-ii 
De conlliclos industríales,
De ¡ionlLendas fratricidas,
,y de crisiá ejSpantosas 
Métálicá's y políticas;
Y hl'lilíál, y li.ani ejemplo 
De laáfiácibiws'vecinas, '
Que nosjuzgah atrasados 
£u lüsthaterian tie«lUica^<
Se Yqra sin £sLrañpza,
Por estiu', éq ánnuqt\, ; ,

Q'

J.(
Q«
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ücasiuu ha plegado , y cuando voy á presentaros algunas 
sobre el particular, omito muy gu^^oso el haceros men­

ción,.siquiera-aproximada, del inmenso número de trabajos, 
apreciaciones y doctrinas que se han publicado sobre la 
especialidad que nos ocupa. Tengo para ello dos razones: 
la primera, que es tan rica la bibliografía acerca de esta 
ciolcncig, que, gaslaria mqs de una lección en expimerlá-, 
porque.si eji I7i)3 Girtanner publicó ya el título de 1,912 
obras acerca de la .sililis, en nuestro siglo se han escrito 
n)uchas;más. Además, y esta es la segunda razón que tengo 
para no.l^acerlo, ba sucedido con estos trabajos que unos 
hau venido destruyendo á ios otros, hasta el punto de quo 
shea psta obr^ de edjljcacion y demolición sucesiva hubiera 
quedado algo defiflitívaraente sentado, deberíamos darnos 
por coriteql'ps; mas desgraciadamente no ha quedado nada 
como Incontrovertible, y hoy, después de tanto trabajo y 
tantq esiuíjio, tenemos que repetir todavía cou iljqu'rd: es 
p¡]ecisp esperar. ' ■

Abóra bien; en meij|p de esa especie de anarquía que 
reina en los estudios siíilqgráficos, exagerada tal vez por 
espiriius sobradamente esclusivis,tas, pero que no se puede 
negar,tiene su razón en la manera .especial de sér del pade­
cimiento,¿qué soluciones parecen más aceptables parados 
pumerosos problemas que inmediatamente agitan á todo el 
que, como vosotros acabais de hacer, observa un número 
de enfermos aiiililicos más ó.ménos considerable?.

Lípoinlenlo seria el querernos apoyar esclusivamenle en
1.0 qjje .Ueyamos o,l)servado hasta .hoy en nuestra clínica, 
para.fuo^r conclusiones que otros no hau podido establecer 
en medi^dtí jUn campo de observación incomparablemente 
mas eslensp. No siendo nuestra enfermería, especial de afec­
tos siniUico? y si solo quirúrjica, por más que accidental- 
uient^ hayamos reunido baslanle número de aquellos, nues- 
lias,.observaciones han debido ser relativamente escasas; 
mas aun así, no carecen de valor y nos exijen una formula 
doclriiial para armonizar y comprender lo que hemos visló  ̂
j podemos darla porque no vamos á fundamentar .en nues- 
iru.s observacipnes una doctrina desconocida que n^cesüe 
fuerte apoyo, sino simplemente á corroborar lo admitido por 
el mayor número.

(.011 estos precedentes, Ajémonos en primer término en el 
Cíiudiü de la úlcera sifilUica, padecimiento el más frecuente

de los que habéis observado conmigo. Estoy seguro de qué 
todos teneis tendencia á afirmar, después de h.iber seguido 
la historia de los enfermos, que dicha úlcera no es siempre 
igual, ó lo que es lo mismo , que existen dos úlceras primi­
tivas distintas.

En efecto; habéis visto como caracléres comunes de todas 
el ser contagiosas, el situarse principalmente en lós órganos 
genitales, y el trasmitirse de ordinario por el coito. Mas ai 
lado de esta comunidad, icuánías diferencias!, ' ’

Diferencias en sus caracléres esleriores, diferencias'éo 
su evolución, diferencias en su sitio, en sus efectos conse­
cutivos, en.su tratamiento, y otras en fin, que siendo esné- 
rimentales uo las hemos querido buscar, ' “

Estas difereucias que habéis palpado, os las recorüar'ó 
sumariamente.

Hemos visto , por lo que se refiere á caradéies 'esteriores, 
una úlcera con bordes despegados y,revueJlo,s.,' [aliada como 
con sacabocados, de aspecto g ris , cpq,supuracipu ájjuji- 
dante, de base blanda, generalmente rauiiiple, acompañad^ 
de bubón agudo superficial y mulfigángrio'uar, con .tenden­
cia á la supuración, fácil la úlcera de complicarse con fage- 
denismo y que dura de cinco á ocho séiéiiarios.

Eli contraposición á esla se ha observádd oirá, de ordinarto 
solitaria, sin bordes marcados, en formando embudo'con 
mduracion indolente en la báse, supurando escasamente^ do 
menos duración que la anterior y con adenonaiía inculnál 
profundé é indoleule.

En lo concerniente á evolwion hemos visto una ülcerá 
blandn que sigue casi inmediatamente al. contagio., al paso 
que la de base dura ha tardado CjOmo mínimum nuevo dius 
en presentarse, y á veces muchos más. La primera émpé- 
zando por una pústula ó erosión, la segunda por íina‘pápula^ 
la una producida por el contagio de otra auáloga1a indu­
rada producida por el contagio de otra igual ó de un pro­
ducto de secreción sifilítico, aunque no proceda de la úl,cera

De,cia hace poco que en el sitio había también diferencia/ 
y es el momento de recordaros que la única úlcera sHílitica 
que hemos visto en la cabeza era dura. E'n efectoex iste  
una particularidad muy notable referente a la úlcera blanda 
Al paso que la dura puede presentarse en (odas las'regio- 
ues de la economía, la blanda ó no infectante no aparece 
nunca en la cabeza, ó en otros términos, no hay úlcera

(.011 la instrucción y el talento 
Ue la gente que domina.
Una academia bomeopática 
Une al retrocedo convida;
Un f lamante
Uue á la ciencia desanima,
T un arreglo departidos 
Que á la profesión humilla.

Estos hechos, que la historia 
(juardara para ignominia 
De los Aiturós vafones 
Uue ejerzan la medicina, 
bon una prueba elucúenle 
De lo poco qué se cúidan 
Los gobiernos de una ciencia 
Uue m comprenden ni estiman.

Por esta razón afirmo,
Con la dotí '̂ic'cion más intima,
Que no Imbrá médico alguno 
En Aragón y én Castilla,
Uue en adelanle.re'ciaoie 
Ni en lo sucesivo pida 
Uue le arreglen, le protejan,
Le gobiernen y le asistan 
Los hombres encopetados 
Uiie tales decretos dictan.
"No hay-mal que por bien no venga, 
Dice la gente sencilla;

Y el refrán, en mi concepto, 
Muchas veces se confirma.
Por lo mismo pronostico
Uue en el año que hoy principia, 
ton los sucesos pasados,
Las esperanzas fallidas,
Los desengaños sufridos
Y la postrer engañifa,
(El arreglito famdáo
Uue me parecé una filfa), ' 
Los médicos españoles 
Que en los partidos residan. 
Verán más claro el caminu 
Que en la profesión elijan,
Y no pedirán á nadie
Lo une está en'Su mano misma : 
Su dignidad, su decoro,
Y la iniporlancia cieútifica 
Que ni) puedéser prestada,
Sino ganada, adquirida 
Con el estudio cOustaute
1 la aplicación asidua.
El que sin mérito alguno
Y por medio de la intriga 
Logra títulos, honores
I riqueza posiliva.
No debe servir de ejcinplu 
A las conciencias 'tranquilas;

Ese es un raro cometa.
Con la cola muy bonita,
Que brilla por poco tiempo 
Con la luz de las mentiras 
Y solo deja en la historia 
Materia para la risa.,

Los profesores modestos 
Que de su ciencia ypéricia 
Dan señales evidentes 
En hospitales y clinicás, '
En la práctica civil.
En el toro y la milicia,
Esos son siempre apreciados 
En las ciudades y villas.
En los palacios y chozas,
De gentes pobres y ricas, 
Mientras las malas pasiones, 
La ri\ alidad, la env idía,
La desunión y el desorden 
No penetran en sus fila.s.

Por esto; los de partido,
Con el ejemplo á la vista ' 
Procurarán adquirir ’
Con la cautela debida 
La estimacióiry el aprecio 
Que en los pqeblos necesitan, 
1 lograrán de este modo 
Lo que préléndán y exijan
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blanda' cef^i^a proíTatida por cOnlágio, y'^tildyse 
posible !a producida por inoculación. '

Esla particularidad notable está l'¿davia sin esplicaciori, 
por más que la éspecie dé inmunidad loCal que la cabéia 
presenta para padecerla, no sea un hecho nueyo eñ la pato­
logía, Como hace notar perfectaménlé Di'day.

Así que; puede citarse como ejemplo la inmunidad iJe la 
cara para padecer la sarna, la rareza de la blenorragia en 
la pituitaria, la de las pápulas mucosas en la pared poste­
rior de la faringe cuando son tan comunes en íás partes 
próximas, y otros hechos análogos. . ...

éompárando las dos úlceras bajo el púalo' db vista de sus 
efectos consecutivos, habéis visto, por regla genefál,' la úlcera' 
blanda limitando su efecto consecutivo á los ganglios nada 
más, al paso que la otra los llevaá la generalidad; pró^ü- 
ciéndú, si, el añe no interviene, accidenlés conslitucíóh'ales 
c a s i ' ' 'b ü  raanera'fafal.-  ̂ '.

Pqi-'úllimo/el trataniiénto ofrecé^tambien difereúciás: una 
úlcórú'curada s'olamcnte^por metíló’s tópicoy', ótra Ütijíbn'do'
ef plati meróurial. i • • l •

¿Podran darse como'iguales, ábsVues de eslüs‘difcrfenbiá^ 
todas, las úlcera,s que ¿enéricameníe se ’dcsigiiaii-comb sifijí- 
ticás?... No: y reparad, señores, qd'e ésta apfC'ciacioti, que se 
ha Vellido con el ropaje moderno., eslá'niuy lejos de serió.
Es úna reacción hácia el pasado, que Bassereau sB|ha o'cu-
pado en demostrar, apoyándose en las descrípcTo'iieS ael 
padecimiento hechas por los primeros siRl'ígrafos, y  qtiC ÓQ 
répi'oduzco porque mé condnClHah múf íbjó's. Podemo^ 
sentar, después de esta breve digresión, qué'hay dÍJ^úlfíeray 
distintas, y aquí salta la necesidad cld^ná fórmula Doctrinal 
para esplicarlas. , '

Si ambas son contagiosas', ¿las producé ilii mismo Vinié', ó 
hay dos virus distintos?

La discusión de este problémá lia producido dos escuelas 
Chtreios sililógrafos: una llamada unicista y olrá.dua/iiííi. 
La primera considera de idéntica naturaleza la úlcera blanda 

la dura ; la segunda pretende que la dufa eS síénlpre eí 
primer sihloiúa de la sililis, al pasó' qué la 'Otra'tío liené 
ningún íazb 'con ella , siendo sola'm'énte una uicerac’idfi 'cbti- 
tagíosa 'á fa qué debe reservarse el nombre" dé úlCefa
venérea. , \

nay una tercera Opinión qúe Irittñ de cohonestar las'ante-

riores y segnn la bhál, lá úVeeVá simple ó venérea es Una 
derivácinn de la íiífectanle ó propiamente sifilillca, pero 
degenerada, Mbridá, por lo 'qnc la teoría de MC. Clerc sé ha 
llamado de la hibridéz. '

La escuela de los unibisiáí hácé depender de- la idiosin­
crasia del individuo conla’giadó, V no dél Vírüs,' la apn'ricíoh 
de la úlcera si’mple ó infectante. Ricord fuó el representante 
de esta eScuéla, y decinios fué porque háy diferencia entre 
el sifilógrafo del año IS32'y el dfe m i ' .  Sostenida vigorosa- 
raenfe su doctrina en el Tratado ie  la inoculación; en lá Icono- 
grafía y en su Tratado de lá enfermedad venérea, después 8c I© 
ha vi.sto modificarla en sus Lecciones sóbre el eháfich, publica­
das en 1R57, encabezadas con el dichb.d'e ítarfúeictn;¡': aEl 
hombre absurdo és el que no cambia jaínás.í esplicanSo dé 
éste modo las modificacióneá heéhas éh las doCXrmasprofe- 
sadas anleriorrúcnte. . . , i

El profundo tdlénlo dé Ricdrd río ptídia deját'desaper­
cibido un hecho que todos podemos ver á menudo, y.^os- 
cdnsi?lé 'dn la díférenCiá' que ías últieras presentan; Vánlo 
en sús' fcatécléTes cortíO en siis resall'addá-últértóres." '

I)b este Iibcho nació ia  idea dé Ih dualidad, idea anll^tfa’ 
como i'a'fte indicado, póesio que füis déséhvueffa'pór’flens- 
1er eu 'su Bist'órici de la ií^/|j,'i'mj)fesa eb 'AUo*tilW aBo l'?%íl,| 
y perfeccionada después con todas ías eXijedeías dé la 
leorra'por Basíereau, én su Trat'ado de Itis enfermedádes’tii 
la piel, sinlomdtiráS’de'la «j?iis,’i'ihpYeSó fen París en”l'8Xl2.Y‘' 
•' RÚéúUa, pues,'qué lo¿l hechos en'qúe’sé apóyala doctrina 
de la'dtialídad,debeh sér nbmeroáoá y fúeí‘le§,'éoando vciiios 
al jefe de 1a éscúcla umetsío desertar" dé élla', rfáhtíb úna 
prueba niás de 'su Calentó'cóti'esta evolución- .m'olivárta'por 
lá 'fuerza misma’ dé’la^ cosás, y coriiprenaíe'ndOYcp'^o’él‘ 
mismo'dice, que «la’fiiícíidad ¿n lás opiníon'eO lío'débe'coío- 
car^'e por enc-ima de'lü verdad misma,»''y hada nleno's qúé 
ésió s'éría 'nécéSúrío 'párd áíeiár la exisícúcía de dos úlbe'ras

! -.11 f •  ̂ '
iiatiii vaa*

Al Véconoterfás Como 'tales bay'^q'tfe aÚé^tar' lúétistji’nciá 
de (los virus dislíiilofi para pfoilúcirUs, no Id'íosiritjí^áSiaá 
diferentes én los'súgélps 'Conlagladós; fes debif, Sfefa'íTlás dis- 
linlaS; hó dislititb teffenó ,‘coriib quería Rico'rd eri bierto 
tiempo.

Éó\6 asi' se é^Út’ibé el héch'ó’, rriuy á ménudo' repelido; de 
que bn ilh miymó sugétÓ se présenle á lá Vez lá úlcérá Úl'an-'

8 d

Conforme con la cosluifibry, 
La razón y la'juslicia,, '
A pesar délos decretos 
Que lo estorben ó proúiban.

No habrá ningún pf-Ofésor; 
Sea cual fuere su desdichá, 
Que admita pgr recompensa 
Be sus constantes fáligas 
En la esmerada asistencia 
Que prodiga á las familias, 
Un salario insuficiente,
Una dotación mezquina; 
Sujetándose á servir 
Como criada sumisa,
Como dócil dep'endienlé 
Del alcalde y su cuadrilla, 
Del jefe de sanidad,
De la autoridad jurídica 
Y de lodo funcionario 
Del partido y la provincia. 
Siguiendo los profesores 
Esla conveniente viá.
Raro será el municipio 
Que se relrqigá'y r.eíi ŝta ; 
A aumentar la dolacióii. ‘ ' 
Que con’dercQlio sp éxija; 
Sobre lodo, si hay enfermo», 
Que soliciten y pifian'^

El consolador aqxilió .
De la noble medicina; , .

Y si a.ígun.Ayuhta'miéúl.O” 
Por’óbétiiia'cion se prf̂ 'á̂ ;,', 
Del médico cf cirujano 
Que la recompeOsa cXíj'a,
Y por salir déVapuro 

k  ■ ■A los barberos confia 
La asistencia ije lo's pobres'
Y el cuidado de'sús vidas; ' 
Pronto vendrá eldescnjano, 
Acompañúdo de yíclimas,
A probarle que la ciencia 
Es necesaria, precisa,
Y que no vale lo mismo 
La pura que la postiza.

Por estas mismas rüzones 
Incluyo cri ra'rá profecías. 
Que la hipocrálica cípncla, 
La verdadera doctriúa 
De las escuelas'de Cádiz,' 
De la coi'oníídn villa.
De Barcelona, Valbncia,
De Granada la níoriscá, 
Vülladolid y Saóti'ap’;
Será ia que sobreviva
Y se cultive y progrese 
En la ibérica penmsuía.

Los lauF^lés, él'Hrfe^lgio.,' ; '.  ;
Y la gloria positiva '...Yi!., '
Que ha adquirido eh']é3^Í7o%/’̂ «̂ 
La secular rnfeqió.lji.a', ', ',.'.,,,,̂ 0
Es un hecho irPec '̂^able
Que manifiéála y ¿’oiinppiá 
La conslaucm, el éqtqsíaámo» 
Lacooyicriitih yyalíá'; . .
De las'ojiihlünes mq(l,icás. ' _
Que en nuestra patrtá,uoqudi>n;

Las mismas doniiiiaráá ' . ' 
Este año y Ips.qué sigan, . ’Y 
A pesar de charlatanes, ,
Y embusteros, irapacisíí», ' 
y  de lodos los esfuerzos
De la falange enemiga;
A no ser que invierta el Órdea 
La Providencia divina, '
Y alumbré'el sol (íor la'n'ochc
Y la luna por el día,
Aquí deja su romance,
Por ser tarde y tener prisa;, , 
Jtenito Hevana MencL , •; „ 
Profesor en festá v.ijra../ ' ,

. Madrid 1.* de enero de : ■
Él mismo.

. . I

mi

(le

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO a iÉ I ) |í ;0 » .
Ulift
pero 
Mi !l‘d

)sin-‘
icioh'
lanle
¡ñire
rosa-
corrô
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da y la dura, y el que un mismo individuo pueda tener las 
dos con un ¡alervalo tan corlo do tiempo; que en manera al­
guna se pueda creer que ha variado su idiosincrasia.

La escuela dualista es, por consecuencia, la que represen­
ta hoy con sus doctrinas la fórmula más aceptable para cs- 
plicar las diferencias éntrelas úlceras; mas, señores, no 
olvidéis lo queoadije al principio: aEs preciso esperar aún,» 
tratándose de doctrinas sifilográiicas.

Yo, que profeso cullo.á la verdad, y que en el sitio que 
ocupó tengb un deber en decirosta toda, faltarla á ese deber 
imperioso.si no os dijera que oo podéis cnlrcgaros'á una se­
guridad absolula irespeclo á esa^^oclrina, galisfacloria casi 
siempre, pero en la que algunas contrariedades vienen ya, 
cotocf nubes precursoras' de mudanza; á eOipaBar la brillan- 
M  Qu® se creyó dpUda en im principio.'

Ya hay obse'rvaciooes.de'ólcera^ííanda, seguida de'sifilis
constitucional. Melchor Róíberl se ha ocupado en reunírias 
en su Ntievq ívátado de las énfermedadés venéreaf, impreso en'
P.aris en 1/6.),̂  y si no son bastante numerosas para ii;̂ \ alidar, 
ni'con mucho* la doclifina, son dignas de tenerse en cuenta 
para no mirarla hoy como inoonlro>eriible.'

Lam'cntablo es, señores, que cuanto más se profundiza fea 
el esludiQ de cuaiquier cuestión piñjógráüca'» más oscuridad! 
ycoufusioB resalle; pero que nos sirva esta enseñanza para 
con más empeño récojer datos y observaciones qne’ayuden 
en su dia,á ciménfar eí edificio que hasta aquí! se viene der- 
rumbakdo al mismo tiempo'que se construye.

'(Se

Sobre loe fundamentoi de un programa de patología general;
memoria premiada por la Real Academia de medicina de
Madrid; por el Drt. D. J. B. ÜULERSPBROKR (l).:’¡

IV. do-EapaoJo de !aa enfetoiedade*.
■ U ' •

El espacio de la enfermedad puede referirse á uno ó 
á muchos individuos.; '
' La ehíjirinedad individual ó personal puede ocupar en 

un orga^iismd individual raáy.or ó menor e^te'p^ibii, y así 
e» pomo vqmos'nacer eofermedades lócales, tópicas, y eii- 
fermedades mtiversaleB,- ya agudas f./Leó̂ r&J., va crónicas 
fenfermedades diatésicasj.

Algunos patólogos modernos han querido referir el ori­
gen de todas las enfermedades á un punto do la economía; 
pero muchos teóricos y ’práclicps han protestado conlríf 
esta Opinión. Lo cierto.,es que hb'han süliúmljido en este 
conflicto eVprocesó^p'rolopáliép y deutéropálico, la teoría 
de las afecciones idtqpálicas, primarias, v de las sintomá­
ticas ú secundarias. , . , , *

Las enfermedades imfeviduales son fijas.ó vagas; á veces 
son erráficasy retrógi adas, rejjercutidas, fv/m es, serui- 
gUjosas. ' - ^

En el grddtí V bluiododé'espanííon Be las enfcrmedadcs 
individuales júílüybü las cilalidadesgetíBricas y específicas 
de jm al, las pariiculítridadesidenndívíduo.,¿ros cOulacIos 
eslenores y las causas macrocóspíicas v m'ici ocósmicás.
- La simple enfermedad individual es^sinónima de eii/cr- 
medad espoHdina. r .

La enfermedad ; cortio totalidad v en sus relaciones con 
el género humano, e re ., puede s h  ■pandémica fmorbus 
vandémic'us, enfefipcdades populares), qne reina en todos 
los habiláriteS de Un'pais .̂; Las Chfprmedádes pandémicas se 
dividen en; ' '

!. Jólifemedades endémicas (2) (Morbi endemicij, que 
depeaden de razones locales, ya sidéricasji ya atmosféricas, 
------:......... . ...........  ■ ............
‘(ri' Véssí>l'iiíiier»'575. ' - ’ í '

®  OalMtólití'rféfHÍe'iistr ‘t 9Íi ou iV óbirt'í '■'irep co-xvítííc

alimeníicjas ó geognósticas. Puede citarse , el ci’Cíii¡ís»ió 
como un notalile ejemplo dé esta especie. .

II. Epidcaúcas (l).vo-jo-ot ¿TTtxcüpoKf .(Morbi epidemicij, 
enfermedades que por comunidad de razones morbííicá,s 
acometen simultáneamente ú cierto número de inílividuos.

■El principio endémico no escluye én manera alguna el 
epidémico; antes al contrario, la'epidemia suele ser do­
minada por Ja endemia,.

Cuando el cambio, ó más bien allerualiva, de las enfer­
medades que. se presentan y de.sus caracléres se repiten 
regularmente con una misma sucesión, se de>signa esta cir-r 
cuustancia con la frase «génio epidémico anual délas 
enfermedades.»

.Como en el.^pndo, cu nuestros climas, templados, solo 
tenemos dos grandes estaciones, esto es, 'el verano y el 
invierno, con Ip^ dos lrár»sjtQs deupa4,Qtra|, caracteííz'asé 
úna de ellas preferentehícntc por Ip ifrecuencia de en/cr-. 
medadei del sistemd.qiiílQpüijéiico, y, la otra por enferme,-, 
(ládes ilel sistema heumálico ó t'csph-aiario; mientras que, 
la primavera y el otoíío, .cop^ó estaciones intermedias, :coiú-j 
binan sus productos patológicos por las poluridades.de Ío,̂ . 
sistemas nervioso y váscúlar, por.el antagonismo de los 
siijlemas dermáticos, eslerno é jntemo. ■ , •

EJ, sisterpa,quilópoyélico predomina en verano, el respi­
ratorio en invierno, el cutáneo en priniavcra, y el dermá- 
tico in terno,,ó n^ncoso, en otoño. ’ i ,
• En cuanto el génio epidémico se emancipa de las'alter­

nativas de las estaciones, dejando predominar ún sistema, 
se fija el carácter opidémico estacional.

Puédeiise observar cuatro caracléres epidémicos, á 
saber: vascular, nervioso, gástrico y cutái\eo o dcrmálico. 

El carácter epidémico gástrico “se modifica según las 
condiciones cliolügicas que se le agregan, dividiéndose en:

a. Carácter epidémico mucoso; b. catarral; e. gastro^ 
biliosa,

EJ carácter epidémico dcrniático se modifica en
a. erisipelatoso; b. reumático.'
El carácter epidéiiiico vascular se pronuncia ordinaria­

mente por la producción de enfermedades'flegmásicas de 
naturaleza hiperdinámíca, hiperesténica; al paso que el car 
rácler epidémico mucoso favorece una nosogeuesia tórpida.
. Todas estas diferencias de carácter epidémico varían 
también en su persistencia: pueden pasar de una á otra y 
combinarse entre sí-.

Escusado es decir que durará más tiempo el carácter 
epidémico que solo sea una continuación del génio epidé­
mico, anual.

Conócese la lerminacfon de un,carácter epidéoiico en el 
diferente modo patológico de las enfermedades que antes 
hablan dominado. ., , .

Todavía desconocemos la razón positiva del carácter 
epidémico, aunque la admitimos por 1.a razón lógica de 
señalar causas distintas á efécíos. morbosos diversos. Lo 
niás probable es^.que se deba á una revolución notable de 
la atmósfera.
. Cuando una enfermedad epidémica llega al grado de 
epidémico - contagiosa , ó cuando lasenfcrmedadcs qu,e 
ocurren ofrecen, bajo la influencia de Ips agentes y causas 
nosogenósicas y de las revoluciones atmosféricas., un ca- 
rácler que d q  ,corresponde á las eslacioncsiv que provoca 
un génio distinto,, al parecer; en tales, casos“, decimos, se 
dá u este,episodio el nombre de génio inlercurrcnte.

Este carácter episódico de las enfermedades reinantes 
continúa, sin embargo, sujeto al carácter ó génio epi­
démico.

 ̂Cada epidemia recorre en su totalidad los mismos esUi- 
dios.quc una simple énferme.dud iiidividual, á saber: el de 
áumenlí^, el de estado y el de declmafión. También es sus­
ceptible de rccaidas, sobre lodo cuando depende de in-- 
fluencias Atmosféricas. ^

(1) Hé aquí cómo la.s (tefiiie Galení) I ytv xcítk TiyÍî Dó'.n'̂ ,
Tívá (J-lKUOttVO'JfflV.
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Las epidemias se estinguen de cuatro diferentes modos, 
ó por cuatro distintas razones.

1. ® Cuando han recorrido su ciclo epidémico, io que se 
verifica'de dos maneras: a , ó la enfermedad epidémica no 
era contagiosa, y entonces concluye insensiblemonlc, per­
diendo su facultad morbífica, ó la enfermedad se lia 
elevado al grado de epidémico-contagiosa, en cuyo caso se 
refunde cji ía misma enfermedad, cuyo carácter contagioso 
ha llegado á. adquirir.

2 . “ , Porque no encuentra ya individuos que reciban la 
influencia epidémica.

Porque varía el estado atmosférico que lia sosteni­
do la epidemia.

■1.“ Por enipezar otra epidemia incompatible con la 
reinante. '•

La geografía nosológiéa es la que principalinént’é nos da 
á  conocer las particularidades esporádifás y ehdéinicas de 
lás enfermedades en sus relaciones con eforganismo ter­
restre ; ai paso que paré' el conocimiento de las epidemias, 
necesitamos familiarizarnos ebu la geografía nósológica y 
con la historia de la medicina, esto es, con la epidemiolo­
gía histórica.

La patología general saca por comparación y por analo­
gía comparaíWa, grandes ventajas de la geogfana nosoló- 
gica, estiídiando las modificaciones parliculares de las en- 
fenyedades del heniisferio septenlrional v meridional, y 
liiega' ías de} occidental y oriental, v deslindando las en­
fermedades de las diferentes zonas y de las'msus humanas. 
La nosología geográfica nos dá también á conocer el clima 
físico'V \úcualidiules hidrográficas de los países; circuns- 
tanciaV ambas que influyen muy poderosamente sobre Iii 
nosogenesia en general ,‘y particularmente sobi^e las epi­
demias y las.chdpmias. Por último, la nosología geográfica 
ha venido á hacerse una rama auxiliar de la patología ge-t 
neral bajo otro punto de vista, á saber: por la ^migración 
de las enfermedades en nuestro glolio. Solo citaremos 
como ejemplos el cólera'asiático, la fiebre amarilla, la 
lepra, ía pelagra, etc.

En el presente siglo han combinado los ingleses y los 
franceses la nosología geográfica con la geología, para 
fundar una teoría del antagonismo y de la eschision rfí? 
ciertas enfermedades endémicas, y por ejemplo, las fiebres 
intermitentes y la tuberculosis.

La Observación y la esperiencia no h.an jiislilicado esta 
esclusion, ni algunas otras, como la del tifus.

La pretendida inmunidad de la tuberculosis j»or medio 
del paludismo es muy relativa, y se funda, á nuestro modo 
de veri en el hecho de que la crasis tuberculosa se combi­
na con menos frecuencia y facilidad con la crasis, ó más 
bien, la discrasis esplénic'a, sin que, á pesar ele todo, se ' 
escluyan una á otra.

En’AIemania so ha dado, gran valor á la geología en la 
nosogenesia endémica, y se fa ha comparado con las con­
diciones meteorológicas,"climatológicas, físicas, y especial­
mente eléctricas. Én Italia ofrece 1a nosognosia'endémica- 
un fértil campo para estudiar las condiciones locales, relati­
vamente á la nosogenesia de las enfermedades pantanosas, 
vulcánicas, litorales y arrozíeoías, y de su esteusion geo­
gráfica. Parece que en la Peuinsulalbérica ha tardado más 
la geología en llamar la alcnciou de los patólogos (I).

Acabaremos el capítulo sobre el esji.icro de las enferme­
dades, diciendo: que el incalculable mimerr) de topografías 
médicas son otros tantos, documentos literarios, que acredi­
tan la influencia del'espacio tópico’sobre la patogenia (aj­

ilemos demostrado que el dogmatismo sistemático de la 
patología general y sus principios se fundan en la patoge­
nia; y como no pueden nacer 'enfermedades sÍü causa, 
viene á ser la etiología una de los fundamentos de la palo- 
logia general. ‘

‘(Si evnclüird.)

(4) V; Etiuiios Ofolóaicot, por D. Aaaftissio G aru if  L o p í í . e n  
CorÍ0.

(8) V . la Edoloijia.
'í

SECCION PROFESIONAL.
A R H E G L O D E  P A R ' f  I D O  8.

Srés. Dirficforfs rfc'Et. Stci.o Mímc'o. •
Mis muy esümlidoS amigos: Hace liempo qiie, cbmo' Yds.‘¿'á- 

ben, dejé de ocuparme y ocupar las columbas de Éi. Suuib con 
asunlos cieiillticos ni profesionales, cansado el ánimo y per­
dida la fé en el porvenir de nuestra profesión eii|£spiiña, sin 
que los escasos y eslériles progresos dp .niieslía reforma Las- 
tasen á le\ antarl(i de su abatimiento. Wo'há’n váfíádo,'por 
cierto, esta silundon ni Causas que da 'mbliVarbn oo'o 
la lectura dcl Heglaincnto.de 9 del corriente para el arreglo 
de partidos, pues su estre^chez y mezquIu^ad.spM^R Ib vista„ 
solo con considerar que doscicnlas fáqülias pobres supoiieo 
próximamente mil individuos, qué'sin más qüé' efS'pór tóo 
(le enfermos, dan el núméVo de treinta diarios, pbr cuya ísis- 
teocia seda, como una gran retribución, la:enorme suinade 
ocho ó diez rs. en cada día. ;Y ademas tendrán los facullalív.^s 
la Obligación de desempeñar los deberes sanitarios de ínteres 
gencraTquese les impongan por el Gobierno ílósgobcíiiádó- 
res (le provincia , y auxiliar adas Corporaciones^municipalés 
en cuanto se refiera a la policía sanitaria local! , .

Pero uu es esta série de consideraciones la que me preocupa 
en la aclualidad Reconozco con sálisfaccion consignado el 
principio de que los pobres deben ser socorridos jiof tá socie­
dad, y que por tanto su asistencia deja de serun gravá'r 
metí injusto para los profesores, como ha venido siénd.oU 
hasta aquí; que los casos de oficio, las comisiones, médicas, y 
demás ocupaciones facultativas, eu relación .con el interés 
público y con las autoridades, se retribuyen, siquiera éscá-  ̂
sámenle, cesando por lanío el derecho de embargo que la so­
ciedad y sus representantes se venia» abrogando sobre nos­
otros; que el nombramiento y separación de los profesores se 
sustrae á la arbitiaríedad apasionada y tiránica delosman.- 
darines de los pueblos, do ios cuales hemos venido siendo el 
ludibrio; y admitiendo el asunto cómo una mejora, más moral 
y social que material, y dáddole el carácter:de uu hecho rea­
lizable , voy á exponer algunas reflexiones sóbre la materia­
lidad de su ejecución y obstáculos que á ella se oponen.

La idea contenida en el Reglamentó e s , en tésis general, 
la misma del Real decreto reglamenlariode 18W, que qupdó 
sin ejecución por tas mismas razones que hoy ame.oazán al 
actual. A pesar de lo mucho que en nuestra época se encotuiá 
la libertad, la Glahlropia, los derechos del puenlo y otras cdsas 
por el mismo estilo, nada hay en fondosióo una vana p-á- 
¡abreria; y lo mismo sucede á la Beneficencia oficial Los mu­
nicipios no ven eon buenos ojos,que se les obligue á hacer 
gastos de Beneficencia como los que prescribe el Reglamento, 
y se resienten de que seles íuerze á pagar empleados,que 
ellos no pueden poner y quitar á so antojo, tratándolos, seguu 
venían haciéndolo, como criados de villa. Aspiran á le.vaplür 
empréstitos, emprender obras, hacer mejoras materiales....- 
Algunos pesimistas iiialdicicnles diceh qué esto agrafla á ió̂  
Ayuntamientos porque hay manejo, fraudes, Cohechos,'é'té.; 
porque halaga la vanidad dé ciertos pF(thombres; porque se 
rodean asi de mayor número de servidores y paniaguades, y 
que no les agrada ni pagar los facultativos, porque son cuentas 
redondas que no admiten trampas, ni tenerlos inamovibles 
porgue asi no pueden convertirlos en esclavos suyos. No me 
atreverla yo á decir tanto: soy cándido, y creo que les agra­
da lo primero porque así consogran de lléno su iiileíigencia. 
su actividad, su celo, y su interéS;patrio , en bene'ficío'.dei 
público que representan ; y pienso ̂ ue tal vez.no les agrade 
lo segnnifo, porque el papel de simples pagadores de tan mez*- 
quinos sueldos no se aviene Con la grandiosidad de sus ebo' 
cepciones y con los impulsos de su patriotismo. Como quiera 
quesea, siempre sera estrañoque las Corporaciones populares 
ijue están encargadas de mejorar las condiciones de sus ad­
ministrados, rechacen un bQneQcioen faVür.de íás-clases des­
validas, cuyo hombre se invoca sin cesar, si bien para olrós 
fines; y desde luego se prevé que si el (jobierho ho'sehfo- 
pone muy sériamenle aclimatar eq España las ¡deascórileúi- 
das en dicho Reglamento, no llegarán a establecerse, quedan­
do desde el prímér día como una letra muerta.

Mas para-AÜ caso probable de que llegue á plantearse la 
actual institución de los partidos médicos, bueno es allanarle 
el camíuo y orillar de antemano las (dificultades que buena­
mente han de presentarse, asi como las que inleucíooada- 
menle puedan suscitarse.

Ayuntamiento de Madrid
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Es la primera la mezquindad de.la dotación qUe l/evo indi- 
cada. En este concepto salen perjudicados los faculLalivos, 
pues en una población sin profesor dotado, la mayoría de los 
pobres se ingénia para pagar su asistencia médica, en tér­
minos que los treinta enfermos que por el actual Reglamento 
resultan asistidos diariamente por la retribución de 8 ó 10 
reales prod'ucirian al profesor próximamente 30 rs., aun 

^dejando xle prescribir el precio de su trabajo en la mitad ó 
mas de los referidos enfermos. Asi pues,.ó sufrirán Jos facuUa- 
liyqsfl perjuicio, ó habrán deeue.áfeccr sus servicios respecto 
a 1,0? ricos, lo que ?erá un disgusto p.qra .estos v un conílicLo 
para Lüdí)¿..No, dejarán de presenlácse íácujÚLivos á.,solicilar 
las Ulúfprés; pcro est9>no proiiará más sino que la necesidad 
de comer les apremia . y bajo la iiiílirepcia de.¡esta pr,esion 
aĉ ‘.pUi,n un yugp^máa pesado quejej ^ijeri.ür v.que.después 
de su ,larga-.dAT^qra los pquipára .con,ciialqú>era de los sir- 
vjtíntes^eeánicos.deljpqbric'o.  ̂ .
• Y pu.eplü uuq de.píIjQcacíon.der pobres se ;lraLa., ¿cúálesson 

las.base^'de,.esti^ caJifioación pqra los efectos dedi aáis^i?-- 
cía mépicp?,;.Se.j^n 'tai njísm’as qué'las de.Iaicpíilícaoion de
p.obreza para los efectos judicialesYNq cr.eo ho«ib|9 estohle-! 
ccr esa igualdad; pero desde lue¡gQCü*iqibo que hay quq.deli- 
njr ía py^|-t.ia¡,en ^e|,,a^uiU9 en cqe?[ipn,‘de uq modo que 
pícluya en las calilicaciones toda parcialidad,, exaaeraoiou'

•. p; ’ r . , !0 i \  •
t í  gbandiUHv de Ia,coütralá..por eJ Üiufar.én lUeiApo íleepi-. 

demia 66 p.euííjcoü,la privación dél.ej¿rQÍc‘io de su profesión ', 
es decir, se mcoubce la necesidad q imporlqncia de .sus ser­
vicios pprg castigar, su falla,, pero, qo se ha reconocido esta' 
misma importancia y necesiriad para rminmerarJqs suJioionle- 
menlü antes» ni apq después, puesto quePiur regla general 
para la recompensa posterior es necesario que pr,éviamenle 
se inuerq el profesor, • . „ ' :

Se. autoriza- á  los Ayuntamientos ,á contratar por separado' 
médicos y cirpianos' puros. .̂ dividiendo entre ;ellos pruden- 
ciajmente la asignación.. Gomo esta es demasiado esqasa, es 
imposible que satisfaga las necesidades, ni,llene los deseen de 
los dos distintos profesores, con-locual, y  con la preÍArenefa 
marcada que dau.Ics municipioif á los médipo-firqjaijns, qne- 
(laraq Uis purns.ftn mayor postergación que la fl¡n'q A Ípuen s«- 
inemio. ¿No sena justo que a estas clases sacrificadas á lo 
que se considopa conio adelantos de la época, es decir, á lodos 
aquel os cuyns‘t[lulos son anteriores á la reunión de ambas fa­
cultades se les diera en los ptieblos donde deba haber más de 
una mular, una preferencia decidida, atendiendo también la 
coD.sideracion de que serán ya muy pocos? ¿No es injusto des 
aienuerlos y comlenarjos á la miseria, dospuesque han con- 
sumuio sus días en servicio del público?

Otra,(Je las .circunstancias que tampotío están definidas 
y •conroiu ri.i aclnrar. es si existe.ó.nó incompaijliiiidad entrij 
et par«o de titular.y. los demás que bay al alcance da.los prn- 
lesores. como son las plazas de Sanidad marítima, Beneficen- 

’ pensiones; e tc ., puc ŝto que el pequeño liabér ,
M cl'j'de

presente que sí en «n pueblo hiiv ’ 
E p f  T I "i” *08 cargos de titulares, y esto da •

° olws. sé habrá duplicado el Vrsonal ^
medico, sin que se haya duplicado la población ni el númeio 
éoni f " " '"  ’ ^  r"  anm^niarán las cuotas de iS ¡

fíO habiéndose aumentado la materia ■ 
imponible? l>orque yo n cc ie»  tjue aqui la materia Im Z íh Ie  '

profesores, sino las ganancial de los ; 
serení,!?»: î qi'C anl€épe?cíbian tres ¡
que g S a  ardes" ^ ® ¡

parte, no todas'las localidades presenlán las mis- 
mas circunslimcias; Partido de pobres hay donde, lodos están
[adn-"*r^'’i otrosbojen un rádto dlla-

en barrios rt'anejos, á una (i dos 
leguas de In pidilacton principal. El ftrctiliativo que a s í t á l  
estos, no solo gastara mas tiempo y sufrirá más molesiíag' 
niatenales, snio que ha ira dé costear un cabaflo para acudir 
L  Qáislencia, y en el einroieniirtiento Kle aquel inierlirá 
los prodoclüs de su a.signnolon. ¿No deberla autorizarse á ló l ' 
municipios para calificar estos partidos de distinto modo y ■ 
sutnennmiar al profesor con aquel gesto-exlraordinarío?  ̂

Otra** mrrt‘fi'as^cosa's irá-enseñando' la esperíencla ’ duó- • 
podcan oxiji.r nVo'díflcartoiT eñ 'su diá'. Pero lasque dolo anuii ' 
ladasdíhicrhn riílmlyérsq pr'ftviíimert'lc, y  mientras no se re- I 
suelvan recta y jfisiamcnle, nti'defcíerian los profesoresnre'-' 
sentar ninguna -solicitud en demanda de-eisas eolocaciones-que '

el vulgo estima como otras tantas prebendas, cuando en rea-/ 
lidad no son más que perjuicios para las clases módicas.

24 de noviembre de 1864.

NUEVO ARREGLO DE PARTIDOS MÉDICOS.

Aunque'ni soy ni por ahora ^rato de^ser titular, esperaba y 
he Jeiüo pon avidez el Reglamento de partidqa médiooSi.- 

Nunca creí fuera cosa ile provecho: 1.", porque alguno de. 
lo  ̂cuerpos coosultivos nq sabe.lAque.soii Jos pueblos sino, 
cu^U(lo mas| pijc re/eroncih,; 1^ , porque la Direocion de 
^anidad esta degernpefiadá por profanos á ,1a medicina, y. 
y . » Pj^rque eJ Gobierno ha dado pruebas ije^de la publicación; 
de la ley de Sanidad hasta la íeclia.,-de que ;no conoce ea, 
esU parle .laa ueces^ades.de Jos puebJbs ni de los facui-

.......  ;.............^
Auircuando el preámbulo,¿r|¿o b^cepoeOifayor á los pro-r..

cqn.las.piUnbras dp_si coqw de'esperar, .ItiS clasif ífl~ 
euuati,m^ emprea^n con <ieío y ficlividad- eicumpliraimlo d«i 

.ctpperes, en .yî Ui de lo que qntecedeá estas palabras^ se 
hace upOjla.,i,lusion (jue l,os-,prófesoreé,y Ja humanidad váa á., 
entrar en,pleno,siglo de oro. ,•
, El .árt. 2,®-del Beal decretq.que lq sigue,-hace'ver, no sólo  ̂

ime o dipho es música celestial, sino Ip poco que se ha me-- 
(.ruado el arreglo, y que su redacción es hija de personas poco
0. uada praclicascn el asunto. . . . .

Lá (iivision de parUilos debía significar algo más que 
sueldo y familias pobres (jue lian de recibir los auxilios de la 
C;ioncia. .
' El número de familias que han de ser asistidas por los'li-: 

lular.es de (jada partido es exagerado, ya se considere abso- 
uia o relativamente; número (|ue aumentará en peciuiclode 

los prof^ores y provecho de los allegados de los concejales 
a quienes podra servir de arma en siia elecciones sí no se
abrjl dT J834 ^

Los. píifires necesitan en sus dqíericlas algo más que raédi- , 
co y niedicina.s: necesitan ajimenlacjon adecuada, siu la,cuai‘ 
la medicina viene á ser insuficiéntie én muchas ocasiones, 

t i  sueldo que se asigna a los titulares es mezquino, y los 
ppfesores de las grandes poblaciones no pe desterrarán á las 
peqtienas para sumirsp eq la miseria,■),. . , .

Muchos de los medianos.centros dé población nagan más 
hoy a sus titulares, por meiíos,trabajo, que el liuevo Regla­
mento Ies señala; y cuando este se plantee, dimilirá'n aquellos 

libremente, apoyados en loa arls. 78 de la lev de 
Sanidad y .1.1 del citado.Reglamento.

Las plazas que se creen en las grandes poblaciones serán 
solicHadas, quizá (ion empeño., por los facultativos de los 
pueblos de.corlo vecindario, busc^ando un punto de apoyo 
para ejercer con menos .disgustos, aumentando por este 

luiseria y la de ,s.us compañeros; resultando-
1. , mas desmoralización en la clase; y.¿ Aconseguir el Go- 
bmrQOup efecto (Jiameíralmeqle opuesto aí ,que se nronone 
P^'^iL.1 pública y la asislencjadejps menesterosos es­
tar a^oblemen te íiliandona'la que.aules de publicar el arreglo

Hace tiempo que tengo fdrraada una idea, que solo indica- ’ 
re abora, sobre cómo debían e.slablecerse las plazas de 
titulares. • ^ '
. E.screenciá general .que.elnorabjamienlo de dichos fun­

cionarios debe sér hecho por los Ayuntamientos. Yo;creo lo 
contrüno*

El médico tllnlar desempeña tres funciones, particular­
mente en poblaciones donde no está e! Juzgado' de primera 
instancia establecido: higiénica, médico-legal y curativa.

l or las dos primeras es y debe ser un funcionario del 
Jjohiernt), uombrjiijo y pagado decorosamente por esto y con 
Eslpdo^^ que disfrutan los empleados del

La ultima debería pagarse según dispone el nuevo Regla­
mento en sil arl. 6.® sobre los farmacéuticos np Ululares aue.

íleoir^ que Ips municipios , 
abonen lás visitas facultativas que los menesleresós ne-.
vCallOn* ,

. EJ atender á los indigentes enfermos ps ún 'deber del Go-
nombrando la persona que 

jionurarios. aunque sea 
pqf tasa soJo en estocan, de los fondos imihicipales, no se

laminen lo son
raunicipim^^^^^ ’ ^ ®™* '̂'''So.íCbbrüu de las cajas del

Ayuntamiento de Madrid
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Montando el servicio sanitario con arreglo á esta idea, 
halir-ia médicos que trian á los partidos, ganando mucho la 
higiene pública, la administración do justicia y la salud de 
los españoles.

Los artículos que tratan de la provisión de las plazas titu­
lares es lo mejor del arreglo, aunque deja mucho que desear.

Los referentes á coniralos entre Ayuntamientos y faculta­
tivos los considero supérfluus, determinando la Ley y Re­
glamento el sueldo, derechos y deberes del titular; el que 
una vez nombrado debía eátar en posesión de su destino 
mientras pudiera, quisiera ó fuera separado con arreglo 
k la ley.

Las clases puras quedan lastimadas con el nuevo Regla­
mento, pues c^n lá,predilección qué existe hácia los profe­
sores que ré'unen ambas facultades, aquellas quedan conde­
nadas á la miseria, pártícurartnente los cirujabos, á quienes 
en cl arti f  ni .stidido se’ les señala.

No hbblendo bfeadb el Gobierno plazas de practicantes, 
los doctores y licenciados tendrán que ser topiqueros y san­
gradores si ira pagan uno de su peculio.

El Gobierno, teniendo en cuenta la razón que motiva el ar­
ticulo 2t dél nuevo Reglamento, ei que no está en su mano 
evitar liria invasión epidémica y que los titulares no tienen 
asegurada la snlild, uébia atender á estos inconvenientes, 
creando dos plazas de profesores titulares en cí^da’ partido 
módico, éscepto én las poblaciones donde por su vecindario 
correspondan ttiásde'lres, según la nueva clasificación úoira 
que se a d o p t e ' . ^  •

Por este medio seria innecesario el art. 23 del nuevo Re­
glamento , flel'lrasunlo del tá del de Beneficencia, que con­
sidera á los profesores que cobran sueldo oficial, de peor 
condición que los porteros y ordenanzas de las oficinas del 
Estado.

El art. 25 amenaza á los titulares con un castigo gaberna- 
livo si no informan sobre la salud general, cúaiido las autori­
dades lo 'reclamen, ó'si se niegan á hacer una operación de la 
que dependa la vida de uno de nuestros semejantes.

El que se'pa lo que'son los pueblos pequeños en materia 
de higiene pública, comprenderá que si la primera parle de 
dicho arttóulo Se volviera por pasiva, resultarían los benefi­
cios que ei'Gúbíerno se propone; y hasta que asi suceda, las 
pequeñas poblaciones serán unas inmundas cloacas y focos 
de insalubridad.

Por la segunda parte de! ya citado artículo se establece la 
responsabilidad en medicina, y gubernativamente, para los 
titulares, responsabilidad*peor que la que hubo en Argel 
hasta 1830, donde siquiera el médico estaba en libertad de 
encargarse ó- nó del enfermo.

Creo que los referidos artículos 23 y 23, son de tal Índole, 
que de ellos,renacerán, como p! ave fénix de sus cenizas, 
los semilleros de discordias y medidas vejalbrías que el 
Gobierno se propuso eslirpai’ Con el nuevo arreglo.

Este parto de los montes ha satisfecho tanto al que fué di­
rector de £ l Áncora, que ha dado so misión por lérminada 
en vista de tal victoria, dejando de luchar sin ver cumplido 
el programa con que encábezaba su diario.

Si algún dia nrádifica su ópinion y vuelve á lanzarse á la 
arena periodística, no olvidarán los que le alentaron y prole- 
jieron hasta el día 17 del présenle, ía bporlunidad de su re­
tirada.

Tal es el humilde y superficial juicio que sobre el arreglo 
de partidos médicos he formado; espero que mis compañe­
ros dispensarán las.muéha» faltas de que adolece este es­
crito, engracia de mi buen deseo.

L i .no B la sc o .
Navas de San Jitln  i8 d e  noviembr» de 1861.

Aunque me considero el menos apio para tratar asuntos 
dé lamafiá importancia para la clase, sin embargo, como uno 
de tantos interesados y contando con su benevolencia, roe 
atrevo á lomadla pluma para decir lisa y llanamente lo que 
pienso acórca dei Reglamento üllimainenle publicado en la 
Cowltf, y tan esperado,—mejor diré,-^coh tanta ansia desea­
do por lodos ios médicos de partido.

Siento, en ej alma empezar raanifeslando que nuestras es­
peranzas; üueslrOs'vívos deseos han sido, á mi ver, defrau­
dados, y qué si anlfes estábamos mal, hemos de quedar loUÍJUIVO uo UUQUUi IV»
mismo, si no peor, por el nuevo arreglo. Por hoy pienso solo 
hacerme cargo del art. 2.® del Real decreto; ef cual, si yo
riA AV • A<vnit>A/* A ri(\a ¡ a «Vno estoy equivocado, nos perjudica en gran manera 
ejempli)', y sin salir de casa;

Yo, médico puro, disfruto hoy la dotación de 1,100 rs. por 
asistir á cincuenta y cinco ó sesenta pobres; por la nueva 
ley se me obliga á asistir á 130 por una cantidad que podrá 
esceder de aquella en 500 ó 600, pues tendré que partir la 
de 3,000, señalada á pueblos de la categoría de este, con un 
cirujano. Es verdad que se nos ofrece la garantía de que esta 
cantidad será pagada religiosamente; pero en cambio de esta 
ventaja, la más grande, casi estoy ¡lor decir la única que 
existe en el Reglamento, jqué dotaciones tan mezquinas 
para el número de pobres que se señalanl 

Si abrimos las colecciones de los periódicos médicos, vere­
mos que algunos pueblos, para un número menor de pobres, 
señalan cantidades iguales ó mayores. No hace aún muchos 
dias vi anunciada la vacante de Cilleros (Cáceres) para mé­
dico puro con -i,000 rs.

Otro incoHveuiente veo ea este articulo, y es el siguiente: 
Hasta ahora teníamos los médicos la esperanza de que se 

aumentasen nuestras dotaciones de titulares,, conforme faé - 
ramos adquiriendo crédito y simpatías en ios pueblos (ye 
principié ganando 600 rs., hoy gano l,ie0 , y aspiraba á dis­
frutar yo solo la dotación que el Real decretó señala para 
dos). jMurieron mis ilusionesl Eslapqerla se cerró, y tendré 
que sufrir el non n’us.-ultrk impuesto por el Gobierno á los 
pueblos, que tendrán muy buen cuidada de no traspasarlo 
por la cuenta que les tiene.

Y si yo, que gozaba una dotación escasa, pierdo aún en ol 
cambio, ]cuánto más perderán los médicos que disfrutan 
dotaciones más altas y que hoy cobran religiosamente!

¿Variarán mucho las circunstancias actuales de los pue­
blos que hoy se hallan sin profesores tiluiares y á merced 
de barberos y ministrantes? Allá lo veremos; pero mucho me 
temo que queden lo mismo: porque andar de pueblo en pue­
blo, asi con ios hielos de diciembre como cor los calores de 
julio, manteniendo un caballo y un muchacho que lo cuide, 
para ganar 2,300 rs. al año, no es cosa que llame mucho la 
atención para que los médicos que viven en las grandes po­
blaciones las abandonen para venir á vivir lejos de la socio - 
dad á que están acostumbrados.

Es cuanto siento, respecto a! art. 2.*
Otro día me ocupare del i t ',  que prohíbe á tos Ayunta­

mientos luda intervención en los contratos con los vecinos 
no pobres.

F rancisco  H e r r e r o .
Foeote Guinaldo 'í8 de noviembre de i s e i .

ORGANIZACION DX LOS PARTIDOS MEDICOS.

El asunto es de inmenso interés, y si mucho importa á la 
clase medica que se verifique en la forma y modo que tiene 
derecho á esperar, no afecta menos á ia ciase pobre, tan aten­
dible por más de un concepto.

Por tal razón, y puesto que están  ab iertas las colum nas del 
S iglo Medico á los artícu los críticos razonables, que no es­
codan de los lim ites convenientes, em itiré mi hum ilde op i­
nión , siendo mi objeto , no precisam ente escrib ir un articu lo  
critico  con la estension que el asunto m erece, sino al a p u n ­
ta r lo que á prim era ojeada h ie re  más nuestra imagioiMMon, 
exam inar si por nuestra  p a rle  podrán em plearse algunos 
m edios con el fin de hacer e fec tivas nuestras ju s tas  y legi­
tim as aspiraciones.

El arreglo de partidos ha sido por mucho tiempo el desi­
derátum de la mayoría de los profesores; mas no era preciso 
ser pesimista para imaginar que no alcauzariamos grandes 
ventajas, siendo tan llevado tf tan traído, y á pesar de cuanto 
en él y por él se había trabajado.

No puede siu embargo dudarse de las buenas ¡utencioues 
det Gobierno : según el preámbulo ó exposición, es su deseo 
«que la clase facultativa esté retribuida decorosa y punlual- 
metUe;» y respecto á la higiene, también dice: «que se cree 
halicr dado un gran paso.» Examinemos rápidamente si todo 
esto cttn el decreto en cuestión se ha conseguido.

Dice el articulo t entre otras cosas: que servirán los fa­
cultativos titulares para auxiliar á las corporaciones munici­
pales en cuanto se refiera á lu policía sanitaria local. Sin 
duda que asi se efectuará puntualmente, como hasta aquí 
se viene veriücaiido;. pero lo que se necesitaba era que los 
facultativos que observjsn lo laslimosamciUe descuidada que 
se baila en la mayoría inmensa de las poblaciones la policía 
sanitaria local, tuvieran quien los auxiliase cuando proponen 
que ciertos mqlessean remediados. La creación demedíeos 
bigieDlstas, en la genui^a acepción de la palabra, cor airi-

i:
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buciones y carácter especial, podria solo mejorar poco á poco 
la higiene de las pequeñas ponlaciones.

El articulo 2 • es el principal, porque efectivamente, como 
ha dicho fe! Sr. D. Cárlos Lucia, tiene el privilegio de con­
centrar y resumir toda la importancia del decreto. Las atina­
das reflexiones de dicho profesor,' me quitan el trabajo de 
hacer yo algunas análogas, y añadiré solo, respecto á la cla­
sificación do pobres, que no es justo de modo alguno que sean 
considerados como tales y para los efectos de esla disposición, 
únicamente los llamados de solemnidad, y aunque esto, por 
razones que se comprenden, podrá suceder en algún caso, 
no se pecará probablemente en este eslremo sino en el opues­
to; esto es, es el de hacer pobres sin serlo á la mayoría de 
habitantes de una población.

Preciso es confesar que en la clasificación de pobres se. 
encuentran inconvenientes do varias clases: no hablaré de 
todos, que esto nos llevaría demasiado lejos de nuestro pro­
pósito; pondré solamente un ejemplo de los que Jq.son ac- 
cidenlaimenle. Tal es un bracero ü operario que $ana un 
buen Jornal, pero el que al encontrarse enfermo m puede 
ocurrir á sus propias necesidades ni á las de la farbilia que de 
él depende; mas este mismo sugeto, sano y en disposición 
de trabajar, ya no ha de considerársele como pobre, aunque 
tenga un hijo enfermo á quien él mantiene y á quien cuida 
otra persona de la familia. Este sugclo á pnori, es decir, al 
hacer la clasificación, ¿cómo ha de considerársele?

Pero hay más: el bracero que en una población es solici­
tado para que vaya á trabajar, y a quien tal vez se ofrece de 
dia en día auroeato de jornal, no está en el mismo caso que 
el de igual clase en otra localidad, donde tos brazos sobran, 
y no hallando trabajo ui aun en puntos más ó menos distan­
tes de su hogar, pasa varias épocas del año sumido en la mi­
seria. Resumiendo este estremo, diré: que la clasificaciou de 
pobres ofrece inconvenientes: que se cometen de continuo no 
pocos abusos, y que es posible dictar algunas bases que sir­
van de punto de partida.

Eo cuanto á que si la remuneración es ó nó decorosa, véan­
se las citas que hace el Sr. Rico y Gamarra, y no se pierda 
de vista que los UlHlares han de actuar en los casos médi­
co-legales, en los que devengarán derechos, eso si; pero en 
cuanto al cobro, que respondan por mi mis dignos compa­
ñeros.

Y hasta podrá suceder, y no será estraordinario, que las 
familias llamadas pudientes contraten para su asistencia otro 
profesor que no sea el que obtenga la titular de pobres.

Pasaré por alto el articulo 5.", que bien merecía que de él 
nos ocupásemos; aplaudiré lo que dispone el 9.® y to " pues 
justo es que se asegure la puntualidad en el pago á'lós fa- 
collalivos; no juzgando del mismo modo lo que se establece 
en el M.®, respecto á la recaudación de lo que se Contrate 
con ios pudientes: asi establecido, algo ha de resentirse el 
personal médico, sobre lodo en las poblaciones donde se paga­
ba pnnlaalmeiile por los Ayuntamientos el lodo de la dotación.

Omitiremos por fin el disenrrir sobre los demás artículos' 
aduciendo por razón lo que al principio dejé consignado- 
porqué en OH concepto, es preciso proponernos algo ñor ló 
qne vengamos ya k una conclusión. Él rfecrelo que nos ocu­
pa, llamado estaba a efectuar una revolución saludable en la
K n  poco digna de las clases médicas,
y aunque dictado por el mejor deseo, preguntemos si ha lle­
nado fa tal misión... Se ven en el articulado algunas dlspo- 
siciones acertadas, es cierto; pero ya esa Redacción ha em­
pleado una palabra calificando el artículo más principal • ha 
dicho que le parecía lamentable. ^
. Tal vez al plantearse el actual decreto se hallen graves 
inconvenientes que impidan se lleve á efecto cu su lotali- 
h! aÍ aparte, tengamos presente que las leyes y
decretos hay que respetarlos y obedecerlos, y lo que^solo 
podemos hacer es represcnlar al Gobierno de S. M . expo­
séa modificado  ̂ decreto en cuestión

El modo más conveniente, eii mi pobre coacoplo, seria 
después de tomar en consideración las disliolas opiniones 
que vean la luz publica, formar una comisión que c*n 
aquellas presentes y tomando por base las opiniones’á su 
JUICIO mas razonadas, redactase la oportuna instancia Dicha 
comisión podria componerse de un redactor de cada uno de 
los periódicos médico-quirúrjico-farraacéulicos y de cinco 
o siete profesores que fueran ó hubiesen sido de partido 
llevando algunos años de práctica en dos ó más localidades 
distintas. De dicho documento podria pasar ejemplares cada 
periódico a sus a¡^oadq^ para que le devolviesen firmado^

si con él se hallaban conformes. La cuestión de firmas., muy 
en boga, pero muy desacreditada también, la creo indispen­
sable en este caso. Se vería asi sin duda la opinión más 
general de los profesores y basta de las personas más nota­
bles de los puebles, interesadas también por si y por sus 
convecinos, pues el asunto, como dije al empezar, es de 
sumo interés; y si importa mucho y muy directamente a 
nuestra clase, no afecta menos á la de verdaderos pobres, a 
cuyo auxilio están obligados pqr ley natural todos !oi hom­
bres en sus diferentes gerarquias.

G regokio  HeR:<Aiz t  H e g id s r .
Uadrid j  diciembre 8 de lS6d.

PRENSA MEDICA.
GarikcUn dal tialUm* de caaJenadM ; par al 
D r. B e r ih ir r  , Jtédiea de lea aalias de eaejeaadea

de Bearf^.

ruede provocarse la salivación por una acción auimica, 
uu irritante mecánico, un escítante moral, por el hábito 
como lo prueba la absorción mercurial, le cólera, el re­
cuerdo, etc. En el fondo de cada uno de estos ejemplos se 
encuentra la inílueucia nerviosa; sabemos, en efecto que 
en Ja enfermedad en que esta es mayor es más frecuente la 
salivación: histeria, ejulepsia, rabia. ¿Qué tiene, pues, de es- 
traño que se presente este fenómeno en la locura, que tiene 
por subslralum obligado una neurosis coastilucioual T Los 
prácticos más acreditados le cousideran como muy común. 
Esquirol le atribuye al espasmo, y Fooeré á una sobreescita- 
cion; ambos establecen que acompaña muchas veces al es­
tado maniaco. Otros, tales como Mohbl, sientan de una ma­
nera menos absoluta que no es raro eu el delirio general. 
Sin embargo, ninguno de ellos habla dei tratamiento, y por 
esto voy á llenar este vacio.

Se pueden dividir en tres clases las causas de la espuicion 
continua de los locos: t , la agitación; 2.®, los trastornos 
de alucinación; 3.*, los desórdenes dei estómago.

Eo veinte mujeres estudiadas durante un año, hemos en­
contrado ocho con manía ó melancolía con exacerbaciones. 
Tres escupían solo durante el acceso. Seis tenían alucina­
ciones ó ilusiones del gusto que las obligaban á separarse de 
olores infectos ó líquidos envenenados. En fin, cuatro sq 
quejaban de debilidad, de gastralgias; estaban pálidas, del­
gadas, casi anémicas. £n cuanto á las últimas con demencia 
ó estupidez, ha sido imposible obtener ninguna neticia formal.

Ocupados sin cesar en hacer movimientos de espuicion ó 
de simularlos . arrojando cantidades considerables de un li­
quido baboso ó espumoso con que inundan sus pañuelos y 
llenan las vasijas estos enfermos, son un o^eto de repug­
nancia. El bolo alimenticio humedecido iosuficienlemenle ó 
mal impregnado , desciende con trabajo por la faringe, y 
verificándose la primera dige.'úion con dificultad, dá á la 
nutrición materiales insuficientes, y de aquí pesadez, ácidos 
y adelgazamiento.

Aunque habíamos observado el Dr. Pie y yo esta anoma­
lía, nunca babiaraos tratado de combatirla. Los colutorios, 
gargarismos, fricciones, no habían producido ningún resul-

, j  Estábamos persuadidos que lodo era inútil siendo el 
mal de origen nervioso, unido a la enajenación.

La casualidad, tan buen guia en muchas ocasiones, nos 
sirvió en estas circunstancias, üna loca, incoherente y oamor- 
risla, aniquilada por esta espuicion morbosa, fue sometida 
al régimen tónico: carne todos los dias, vino al fin de cada 
comida, infusión de café: al cabo de dos meses esta enferma 
estaba bien, sin tialismo.

¿Por qué, decía yo, no intentar el esperimenlo? Quizá este 
acio^ morboso se refiera á una debiliund orgánica. Ensayé” 
nwis: Jas cuatro mujeres cuya incomodidad provenia de de- 
tiuiiacion curaron : las tres maniacas no cesaron sino cuando 
paró la agitación; en las seis alucinadas fué preciso una te­
rapéutica mas complexa. Teniendo el mal su origen en una

intimidé, si no secorrejian. con reme- 
No bastó la adverlenéia;

rí/\»  S T r f ó  f i  crénico de los enajenados depen,;e
se c5n un réÍ®mAn y enlsnces debe combatir-
v sensaciones de alncinacion
y eniottCfí debe combalirse con los agétues mofalés, no lettien-
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(lo acción directa nuestro poder contra un género de lesión 
iiaslaaliora inaccesible; tle una sobreescilacion general’ y 
debe ser combatido p<ir Jos sedantes v anÚespasiníiíJicos 
¡iropios para Ja manía.

Do estos tres géneros, el úJlimo es el más rebelde, porque 
88 iiilierente á la enfermedad prinpipaJ. Los dos primeros se 
curan fácilmente con el tiempo.

{hejíwme conlem'(^Qraine.]
I>« In ilo lurueia  C íiporin ifriiÁ dir  p e r  Io« ninoA
ftl I rv i in ta r lo * .  Iirn«t«unienti> pot* m i i ñ r c a s ^ p o r  e l

ICviirg e o i s . '

Quiero decir una palabra sobre la ligera lesión-, muy 
frecuente por otra pryr.te-jc todavía sju Q/imixi-e, que se veri- 
iica cuando se qiiieVoíevanlar brJiscáDientfftpor la« nuiñeciis 
HUIOS de diez y ocho meses á tres años. Los unos la reíieren 
a ja  niuñeca los otros al ho(;ubi’p, el mayo; número la colo­
can ert el p f tO ^ n l^ P iíic S r , 3 % u fin ;V '^  de^slfí'n'jnié'- 
ro, eii la arfrihilflfeii/ir îfperiAi  ̂del {jtjilKO"y deTrii^lii.

Tan pronto como se produce dIte'rioiDr, el niño dá fuertes 
gritos, sil brazo cae estendido á. lo largo <lel cuerpo y se 
ilinjp u'n poco atrás ■•él aUlébi-flíé-étr ima^fuérte mlofiacion 

p  raro scnlir^yluránle lá ólfei’írtíon deLcuerpd. un jigér’o' 
cliaéuuifto. S u»  una criada 6 utva- píersima esiraHáMa caa^á 
del aftcidente, reñereu frecdenlemét)lé,'par.revllár la res­
ponsabilidad,(^ue se ha'caído-el niño sobré el br^azá. ' 

pdo lo r e3;hiibriü‘álmente tan fuerte,q'ó'é éf jóveti eüTe’rmo 
rehúsa Córner b come poco -el primer día’; pero aunque la 
piel esté dalieiite y cubierta de sudor parala gran aiiíacion 
del niño, no sé observa fiebre propiamente dicha.
- Aun cirando se abandone el mal á si inisnio colocando el 

brazo en una charpa, el dofor es'cnda vez mas tolerable- 
después de dos fi tres dias vuelven los movimientos v lodo 
entra en orden,'sin -que nunca se haya observado un mal 
resultado. Pero es muy taro, por el mucho dolor y la inmo­
vilidad del miembro, que lá madre 6 sus parientes nó os 
presenten el herido poco después del'sucesó, y debo decir 
que esta lesion es tan frecuente’qué he (>bservado más de 
ciento cincuenta casos. '

La atención más escrúpulosa no'descubre ni dislocación, 
ni deforriiidad, ni tiimefaocion, y m«nos''éúrt eqblmdsis al 
rededor de laSfros articulaciones del'brazé dolorido; según 
Jos [HU’ienies residen! mal en Ja muñeca ó en -éí hombro. 
Calmado nb poco'el niñ» de la- linpresion ’cpíe esperinienla 
á la vista del médico, casi Sempra-es'posiblé réOoijocer 
que los mol iipientos del antebrazo son Jo* más dololosná y 
que delcrniinan el verdadero dolor. Ia  recidiva es bastante 
frecuente, • ,

Si, como lo be dicho antes, no hay oonformidad'sobfé él 
ascenso de-la lesión en cuestión. tampoco la hay sobre su 
naturaleza; pe concibe, en efecto, que nunca haya sido posi­
ble hacer la disección de la-eslremidad, Voy, por mi parle, 
á exponer la idea que me he íornlado de esíia ligera disloca­
ción y sarraecanismo, y efeo pora esto útil pasar una ojeada 
sobre la^articulacion en que se verificasegún mi creencia.

Los do.s huesos.U?'! antebrazo están uiiidos. Kiipcrionnenté 
por lo que se llama «« ginglimo lateral, cuyo solo movimien-. 
to posible eonsisle eti la rotación, dé da cabeza del radio 
seguí» el'eje dd esleíhaesn, Esta em’ijioneia óse» áe crictieii- 
Ira sólidamente aprisionada en un anillo, en parle óseo y en 
Iwu-Le membranoso: la porciou ósefli que consliluy» la quinta 
parte, pertenece ai cubital, cóustiluida por h.jjeqmñu root- 
dad sigmoidea: eslk \acr\isiada de caflilago dialródial en el 
estado fresco; el resto está formado por-el ligamento ■an'uiái‘ 
« orbicular del radio, de un tejido muy fuerte y muy apreta- ' 
do, fortificado', aun esleriorrmmle, por el ligamento lateral 
eslerno de.la articulación húmero-cubital y por varios haces 
musculares. En el interior está todo lapizado por una pro- ' 
loogaeion de.la ginftvial del codo.

Si se levanta, pues,, btu^camcnle b  estremidad torácica, 
siendo .cojido el. antebrazo por su eslretnidad inferior-, ciiya 
pprcion osea está en este sitio constituida .casi’esclusiva- 
meule por el radio, el esfuerzo se trasnaitirá sobre todo á la 
articuLicfon supei ior ,fie osle hueso.con el oúhita, la cual 
se sabe que goza de mayor-movilidad que la articulación 
húmci'u-tíubjlai, coustitiiiiJa en gran parte, como su nombre 
lo indica, por el hóniero y el'cubito; pero la cúpula radial, 
abrazada por su anillo, no podrá fraguarse una salida .inófmal 
por uu punto cualquiera do su circunferencia, tanto más di­
fícil, cuanto, que. obra por- los lados la potencia. ■Pof otra 
parle, si se hace una rasgadura trasversal del ligamento^>r- 
bicular, los accidentes.que se observao (iéspues’de la lesltnt

que nos ocupa deberia.n ser mucho más graves. Durante el 
movimiento ascensional en cuestión, la tracción se verifica 
indudablemente de arriba abajo en razón de! peso del cuer­
po, y debe producir el alargamiento ó la rotura quiza do 
algunas fibras ligamentosas.; siempre un frote violento de las 
supcrhcies sinovialea; y vista la'laxitud de los lejipos y la 
edad del herido, producir una, ligera dislocación de la cabeza 
del radio según su r jc , lo que dá perfecUmeule cuenta del 
violento dolor esperimenladg, así como de los ruidos que se 
perciben .cuando oourre.él-accidedlü y cuando ,se hace la re-' 
micciun. Habrá-, en uija palabra;. una diás^am de la arlicu- 
lactonrcidio cubital superior, oótpq se.observá muchas Teces- 
en la inferior. . . - ,

Llego al tj-alamicnlo. ,.U princ'ípiB'de mrpVáclica , Iiámá 
desnii/iar los niñíís, lo cual esjsíerrípre pénoso.'i' largo! le 
hago sentar en' laí rodillas de uiia persona; 'jléS'piie.vtrtmedia- 
lamente, sujeto con-íá'maríó-izqrfierilq elcodo e'nférniS!, abra- 
zando-éón los de'dós las partes itihiédfá‘tas, to n 'é l'ríl)iuio'''d¿l 
no-hacer una cpntráesiensúm' m ú ü rt de fijdr bítíh l- rn tré - ' 
midad; dcspuc's, coif Ĵa mano'dérechá. teñ'iéndo’el’braztrV’’ 
antebrazo, hago ejecutar á éshi uii-rriovlmiéiíto d'é rotación 
hacia afuera, y de fluxión en,árigulo féfttp; énlonCbS sé’óyc' 
ordinariamente el peqiieiTd clHisqufdo-de qiie heiúos’habládo 
que, segim la jiiieio-sa'obserVíéWh .dékSr. .líift'fi.'iivG, 
lirasse, se siente, más bien qué.bbyéO'Dufahte’c^tá'^dúd!'' 
Clon no se háce ninguna tracción; ai'óontróríov hay uná és- 
lefcic duYesíslencia de .delanlé.fit-rás; id que tfóiidc á corl-ó- 
lorar la ¡dea que he queridrt espresár, relatívámente á loS 
igeros desórilenesproducidós-en ésta Itt-itm Ló's compresas 

resolutivas, sostenidas con algunas vúéllas de venda . poco 
apretadas, y una charpa, consliluven tódó el'’apósito. Veiuti- 
cuatro ó treinta y seis horas después, algalias veces mas 
tarde, el brazo ha recobrado su movilidad. -

(Union )nédicatc.)
De la  importaiiela i|u«* tiene la eAei»Íoii d« una p<M|v< OM 
poroioii do la trn(|uea, <*ii la  uporstctoii de la (raqneotú 

m ía; p6r el jlr , P o rte r .
,.Ltl ¡ilea de escindir iipa porción de la CMCunfereúcin de la 

traquea en la operación de Ja Iriiqueolomia m> es nueva y. el 
br. PoKn-;n, por otra parle, no da como suya la modificación 
que propone q̂ oe, según él< ha sitfo ya puesta ee practica por 
su padre, por UyncKAve, Rvl-viuo y •

La escisión que aconseja haeer no es considerable-; infcc- 
, resa solo la parle mediade la .herida traqueal,y convierte en ' 
una abertura poligonal la .incisión lineal hecha en esta por- 
ciqn del conducto aerífero. La ventaja Ue esta prácUoa, según 
el autor, será: 1.", nenuilir ujás fácilmente.la introducción 
d é la  capilla; 2,®, lucilitar la salida del moco bronquial y- 
traqueal; 3. ’, permitir a Jas parles de la herida, sUuadas enci­
ma y debajo ib* la cánula, mejor .confrontación, ó impedir asi 
mejor ja  ¡utroílimcion de la saugre;íle.*la herida en la tráquea- . 
♦. , dejar muchos dias una abertura permanente cuambí 
no se soporta la cánula ; péimjiu- una Mroduccion 
mas fácil de los iostnimeiilos en los casos de irauueor 
tomra hecha por causa de cuerpos eslraños; tí.*?.'facillü*’ ' 
la^hpiicacion' de,un fu^lé .y, de un tubo’ en los casos de 
séfocacion. ' '

El coriáéj'o'rfado por el Sr. Poini-tt’lieue muchas conlras y 
no noí parece que ofrece ningun'á.veúliijii, • , '
■ ’bá forma de la herida inlluye poco en ia facilidad de 

la introducción de la .ctinula ,, puesto que se -la diíala con U 
pinza especial. , ^

2.® El moco bronquial no saldrá ni mejor ni peor pur- 
qne la inflamación qué se apudeta de Jas parles blandas la.s 
pone tumefactas,'^ (ierrariah el orificio traqueal, cualquiera 
que sea la forma de esta, si no se colocase un^ canula.Desfines,-, 
lie algunos días, el orificio conlinúa abierto sin auxilio do 
cuerpo eslraño, pero solo cuando se ha dejado colocada 
la canilla algún tiempo. En fin , y sobre lodo, si Ja üérdiila 
(ie sustancia podía tener algunas de las ventajas qiie’crée el 
br. PojtTEn, deberla ser bastante not'able y habría en csic 
casó^gran probabilidad de ver sobrevenir ó una fisluU ira-, 
qiieal, ó lo que es más grave, uh ésti*ecliamiÍMdii de la Im -  
qnea. El autor no ignora la-importancia de eslabbjecmn ' 
pues qoc-la menciona; pérh liahriainó^ qner.ido eucóiUar vi-.-.
ladas ffígunas observavionesen niie.iií haya pncUcaiio « lá  •
cscisiuii sni iiiconvenienles n)leriorcs',-v hasta el présenlo,lio-s 
creemos autorizados para decir,; ó la pérdida de susiaiicúa lia . 
de ser imry pequeña,y no tendrá ninguna uliUda'J inmediata;. ' 
o sera esiensa y 'emóncos podra' háíier estr-fechamienlo ^rá- ^

(Uublin Quatmg Journal.
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iVuci o c o l i r i o  Bceo , l a  g e l a t i n a  m e i l l e a m c Q to a n ; p o r  e l
l l r «  S l r e a t r c i l d .

El uso del papel como iolermedio para la aplicación del 
sulfato de atropina y de otras sales destinadas á la confec­
ción de colirios ha sido bien pronto apreciado por los prácti­
cos. A pe.sar de la comodidad de este medio, me ha parecido 
que podía hacerse aun alguna mejora y llegar asi á sustlliiir 
al papel un cuerpo cgyas propiedades no exijiesen ningún 
nuevo coiilaelo con el ojo para eslraerle después de haber 
producido su efcclo.

Recuérdese la alarma que esperimenlan algunos enfermos 
á la menor lenlaliva de imesligaCion' en los ojo?, aun con 
el objeto debilitar el pequeño fragnieiiLó de papel inlrodu- 
cldo, y además,el fastidio inherente algunos veces á los 
ensayos necesarios pár« buscarle debajo del párpado supe­
rior cuaud.o se ha pegado. No exijienuo el intermedio que 
prop'ine.mos en sustitución del papel su esiraccion del es[ia- 
clo subiialpebrp!, se evitará el cirujano una pérdida de 
tiempo y no se verá precisado á esperar e!.efecto que se- 
propone’obtener para eslraer inseguida el papel introducido.’ 
Además se pqede enseñar al eiifermU á aplicarseél mismo'el 
nuevo procedimiento, lo cual no sucede con el primero.

Tara realizar el objeto tjue me proponía empecé por ensa­
yar la oblea, pero esta sustancia es escamosa ctiando se seca 
y picnic toda su consistencia cuando se humedece, de modo

3' ue no puede manejarse después de habersido mojada; aña- 
amos que esta sustancia pastosa, introdocida'en el ojo, 

puede hacerse espitante si no se quila con él lavatorio.
Uso hoy la gelatina en laminas, del espesor de uii papel 

ñno de cartas y mojada en una proporción tija de sulfilo do 
atropina ó de otra sal. Este pl ocedimiento conserva todas 
las ventajas del primer método de aplicación, y iio tiene la 
desvénlaja de exijir que se la eslraiga del ojo. El nuevo 
rnlermedio es pronto disuello pnr las'lágrimas, y obra sin 
embargo, de un modo satisfactorio. Asi empleada ía dósis es 
m<ás pronto .absorbida que cuando ha sido incorporada antes 
al papel, del cual debe separarse, y á esta circunstancia 
atribuyo el dolor esperimenlado por algunos enfermos, á los 
que he aplicado un gran cuadro de napel-gelhtiná con atro­
pina; no habian esperimentado dolor cuando habla usado 
una dosis pequeña, menor que el cuadradíto. He pensado 
hacer una superficie dividida en'cuadradilos itnpresos én 
verde sobre la gelatina para-graduar la dosis y para bacer 
la gelatina Inaturalmenle. trasparente) más visible cuando 
se ha de usar. [Buil. gen. de therap.)
T r n l a i u i ^ i i t o  d e l  i n s o m n i o  p o r  e l  b r o m n r o d e  p o ta s io .

El Dr. Hemht Behrexd, de l.óndres, se felicita mucho del 
oso de! bromuro de potasio (á la dosis de 23 gr.inos, tres 
veces al día en el momento de las comidas) confra ciertos 
insomnios. Este medicamento es, sobre todo, úlil ert los caSltó 
de insomnio en que domina el elemento rtervioso.'En estas 
condiciones;el ópio y sus diversas preparaciones, no produ­
cen las más veces ningún efecto úlil, son malsoporladás por 
la economía y agravan, sobre lodo, la escilacion y la irrita­
bilidad de los enfermos. El número de Hechos de este género 
se aumenla cad.i día más, gracias .a la existencia artificial de 
las grandes poblaciones.

La (lósi? de bromuro indicada es perfeclamehle tolerada y 
no produce ningún efecto desagradable'ó tóxico. Ño altera 
el apetito ni las evacuaciones albinas, y calma notablémenle 
la irritación yexical, que es tan frecuefite en las personas 
que padecen insomnio habitual. En algunos casos, solamente 
produce una cefalalgia ligera y pasajera. El Sr. Bi-iuu;vn 
añade, que nunca ha observadora debilitación de las funcio­
nes sexuales que se cuenta generalmente entre los efectos 
del bromuro (le potasio. (Tké Lancet.J

l* o o l« a  d i u r é t i c H  d e  d a r l o m a d .
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Jugo do lirnon.. . . . .
Sal de agenjos.. . , . . , ’
Jugo depurado do perifollo. . . .
Agua de canela t

de menta \ ..........................
Vinagre escililico. . .....................  s
Jarabe de corteza de naranja. . . 3jj 

Para Lomar á cucharadas ires.o cuatro voces al dia.'
(ilfcmípcífjcr medícale,]. 

Por la Prensa médióa, F. db Goktb/abk.va.

PARTE OFICIAL.

MINMSTERIO DE FO M ENTO. 

f/ij(ruccion pública.r-Negociado 2.®

Exemo. señor: En vista de la instancia que han elevado á 
este ministerio varios profesores de mediciné solicitando se 
les autorice para formar una Socied.id, cuyu objeto saa estu­
diar y discutir la doctrina médico-homeopática y promover 
los'adelanlos de la medicina en general, y de conformidad 
con lo propuesto por el Real Consejo de Instrucción publi-* 
c a , la Reina (Q. D. G.) se ,ha servido autorizar el estable­
cimiento de la espresada Sociedad con la denominación de 
«Academia bomeopálica española,» y con arreglo al regla­
mento aprobado con esta fecha.

De real (>rden lo digo á V. E. para su conocimiento y 
efectos correspondientes. Dios gtiarde á V. E. muchos años. 
Madrid 29 de noviembre de lx6 í.—Gallano.—Señor director 
general de Instrucción pública. ^

R tíA L  ACADEM IA DE M EDICINA DE M ADRID.

Seiíoa literarí® de! día 24  de noviembre de 1864.

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior, la 
cual fué aprobada.

Se dio cuenta de haberse recibido:
La única unalomia ñsiológico-patológica  ̂ por D. Buena­

ventura de Casals y Ecbauz.
Diccionario geográfico de la isla de Cuba, por D. Jacobo de 

la Pozuela, lomos 1 y II.
Se recibieron con aprecio y destinaron á la biblioleca. ,
En ségaida se continuó la discusión sobre la tisis pulmo- 

n a l; y usando de la palabra el Sr. Aloso, dijo;
Tal vez repita algunas de Jas ideas expuestas por los seño­

res que me lian precedido, porque no be podido asistir á 
todas las sesiones anteriores. En lodo caso, espero la indul­
gencia de la Academia.

Tampoco puedo referirme al sugelo presentado por el señor 
Soco, el cual, sin embargo, aceptó-corno caso de curación, 
porque admílo en principio la curabilídad de la tisis.
..La curabilídad de la tisis es una cuestión de terapéutica, 

la cual, siendo un corolario de la ciencia, exije que entre­
mos en algunas consideraciones preliminares.

Yo acepto la tisis como tuberculosis pulmonai, y nó como 
consunqiflii, según la admitían los antiguos, de acuerdo con 
la elijuolugia de .esta palabra.

Señiejaiite enfermedad so ha hecho muy frecuente, sobre 
lodo en las grandes poblaciones. .,

Entre sus causas, las hay Inhereiiles á la moderna civili­
zación, como son el anticipadu y cscesívo desarrollo de la ín- 
leligencia en la infancia .y en iu jüvenlud. En este siglo sé

auiere enseñar al vapor; el discípulo está recargado de calo­
ras y nó puede ocuparse en trabajos fisicos. uay una pre­

cocidad intelectual, que influye en el organismo desarre­
glando las nutriciones. .

Otra causa favorable á la tisis es' el abuso de los goce? 
materiales, antes de haber llegado la organización al máyur 
desarrollo de sus fuerzas. Entre estos placeres, los más noci­
vos son los venéreos, que no solo representan pérdidas de 
inervación , sino de materia orgánica.

De aquí resulta que estos placeres trastornan prufunda- 
menlelas funciones de asimilación.

La trasmisión beredilariá es también una causa^vklente, 
y que seria ridículo poner en lela de juicio. Pero, ;,quó es lo 
qne se irasmile? No sin duda e! germen de la enfermedad, 
sino ía 'diátesis, la disposición orgánica.

Eó cuanto al contagio, no le puedo admitir; no hay virus 
rfl miasma en la tisis, puesto que ni se la ha inoculado, ni la 
vemos reinar epidémicamente.

Sin embargo, yo recuerdo un hecho de dos esposos jóvenes 
que murieron tísicos uno después de otro. Juzgando ligera­
mente, podfia admitirse aqui el contagio; pero estos hechos 
escepcionales solo deben cqneiderarsc como coincidencias.

Tenemos además las condiciones orgánicas, el lempera- 
racnlo linfático, la conslilucion hemoptóica, tan bien tlescri- 
ta por algunos autores; ía edad, que ya consignó JJipócralcs, de 18 a 35 años, i  j . o i

Después vienen las influencias higiénicas debilllantes; y
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por último, lodos los estimulos locales, l^s inflamaciones cró­
nicas del aparato pnlmonal. - 

Vemos,.pues, que las causas consisten en desequilibrio 
entre la inteligenpia y la nutrición, linfatismo, debilitación v 
estimulos locales.

Tratemos ahora ligeramente del valor de ios síntomas.
Kn el primer periodo son vagos, espresan el embarazo con 

que se hace la respiración, mala sanguilicacion y sangre em­
pobrecida, anemia, como lo hán comprobado los señores Au- 
dral y Gabarrel.
 ̂ En el segundo periodo,se presentan ya fenómenos genera­
les, de-mucha importancia, los cuales y los locales significan 
li{ tusioi; del tubérculo, la flegqiasia del íejido inmediato, la 
supuración. ,

Los sinlomas se gradúan mas en el tercer .período. Signi­
fican engaces la formación de cavernas y la infección nu- 
ruleiila. ' ' ^

uíafíiiógUco. Es-muy cie,?lq que desdé descubrimiento 
de La^nec hay.muiíhn adelftnúdo para qonocer la verdadera 
tisis. En ei>prim8r periodo, sin embargo, no se puede adqui­
rir certeza, sino mayor ó meno.  ̂ mímefo (le pToIiabi,l|Üádes. 
Kn el segundo período ya hay certeza , y casi siempre diag­
nóstico eiácto, no tanto por lorfenómenos generales, como 
por los locales. Esta evidoncia se eDcuealra- .̂ n el tercer 
periodo.

Y con lodo, lio rechazo la posibilidad de errar, sobre todo 
si no se hocen esploraciones aleulas dei aparato^piilinoiial. 
El cuadro de síntomas generales de la tisis puede presentar­
se con lod'as las supuraeíones viscerales.

Naturaleza ie la enfermedad. El tubérculo, mirado con el 
miccqscó,pió» ofrece los tres elementos que distingue Leberl: 
corpiíscúfos, granulaciones y sustancia inlerglouular. Este 
eiámcn, no significa organización, sino materia orgánica.

E! análisis químico nos dá 7R parles de materia orgánica, 
una de cluniro de sodio y otra de carbonato-, fosfato de cal é 
indicios de hierro. La materia orgánica consta principal­
mente de materias grasas y caseína,

No se puede, pues, por eslos'dalos, conocer la verdadera 
índole del tubérculo. Por otra parle, no es un producto de 
inflamación, más bien la précede: ¿Se le puéde considerar • 
como una formación viviente? Tampoco. El tubérculo no 
tiene textura, fibras, vasos; no vivepor si independiente­
mente; crece por justaposicion, y nÓ por Intussuscepcion.

Yo me inclino á creer que el tubérculo depende de una 
mala sanguilicacion, si bien nO podría demostrarlo.

Con toüo esto, ni conocemos ni se conocerá jamás el prin­
cipio generador del tubérculo* Tampococonoce/nos la intimi­
dad de la generado,n normal; no es eslraño , pues, que se 
desconozca la paLogen'ésíca. "

Es conocido él íiiédio en qne se deposita el tubércplo y las 
condiciones que favorecen su desenvolvimiento; péro no po­
demos pasar más adelante.

Lo que sí puede asegurarse es que el tubérculo procede 
de una enfermedad general. Basta para ello lener presente 
que exije una'dialesis, qué tiene raanifeslaciones múltiples’, 

Vamos ahora á la cuestión lerápéulica. Ya Hipócrates dijoi 
«á sánguinis sputo puris sputum,» e tc ., consignando la gra’- 
v e d a d .m a l :  pero nó su incurabilidad necesaria.

Yo creo también qué noháy enfermedad incurable, porqué 
son inagotables los recursos de la naturaleza. Por Jo tanto, 
no es incurable la tisis. '

todos conocen los procedimientos que la naturaleza em­
plea para la curación de esta enfermedad. En ocasiones pare, 
ce que se suspende la evolución del tubérculo. Entonces 
varia su jcomposiciqo química eji los términos que se hallan 
asignados en las obras especiales,

Otru4 veces se forma un quíste que aísla ei tubérculo, 
y otras,<en lin, elimina la.natur^aleza la materia,tuberculosa.

¿En qué cü|os es curable la lisia? Yo la creo eurable prín- 
cipalmenleen el primer periodo, menos eii el segúnao, 'y 
mucho menos en el tercc^p. Gqneibo la po^jbilld.ad dp la cu- 
racípn en la tisis áccídepfa). y cúqqdqj ¡os tubérculos son 
pocos.

Vengamos ya á decir los medios con que puede ayudarse 
á Ja naturaleza para que emplee upo de esos procedimientos. 

Hay un Iralamleiito preventivo y otro curativo.
El primero estriba en. la consíderapion de las causas. Bs 

preciso restablecer el equilibrio.én la‘: educación de la ju­
ventud; no apresurar el cultivo de la inteligencia en los 
niños; no acumular los. estudios ep las carreras lilerárias.

También debe recomendarse mucho á la juypníqd la absr 
lineiicia de los placeres venéreos. .

En cuanto á la trasmisión hereditaria, hay quien calcula 
que muchos millares de individuos están predispuestos á la 
tisis; no es posible ni conveniente impedir tantos matrimo­
nios; la legislación no puede ¡nlervenir respecto de este 
punto. Solo puede admitirse el consejo de la ciencia, la ad­
vertencia oportuna.

Conviene además, como preservativo, lodo lo que favorece 
el desarrollo orgánico; los viajes, la permanencia en climas 
templados, y nó precisamente en puntos del litoral. Co'nozco 
que en estos sitios puede haber influencias ventajosas; pero 
a mi juicio sen dañosos en razou de su humedad.

También se han acopsejado los viajes marilimos, y yo creo 
igualmente que pueden perjudicar por la reclusión que exi- 
jeii. la falla de ejercicio y por el influjo de la humeuad.

Yo preferiria los climas templados, pero de aíre seco.
También tengo por eficáces las aguas sulfuro-azoadas para 

preservar de la tisis pulraopíU.
La gimnasia puede asimismo contrabalancear el desarro­

llo ánlicipaiio de la inteligencia, y lo mismo diré del ejerci­
cio á caballo, recomendado pof Sydenliam, lal vez con algu­
na exageración, debida,á una debilidad .disculpable.

El Iralamienlp curativo comprende en primer lugar la 
dietética. En ella encuentro que han ido muy-tíeácaminados 
nuestros antecesores. No creo yo que convqnga-encerrar al 
enfermo, someterle á ana alimentación lénue, al uso de 
Uphes, privarle de escitantes y dejos alcohólicos. Contra 
este tratamiento'han protestada muchos profesores, y con 
justicia, sí se atiende á que las causas de la li'sis son debili­
tantes, y la razón repugna debilitar todavía mascón objeto 
de favorecer la curación.

El aire debe ser puro y templado, la alimentación analép­
tica , con un poco de vino y tal vez algo de té ó café,,Debe 
dormir el lisico- en una cama, que no favorezca muchfv lo* 
sudores; se le ha de proporcionar aire puro y un ejercicio 
moderado. Este plan conviene, spfare lodo, en fa tisis tórpida 
y cuiindo.se.halle en buen eslado el tubo digestivo.

La dieta láctea es conveniente; pero la leche de que se 
hace uso en las grandes poblaciones es muy escasa en prin­
cipios nutritivos. Cuando se puede proporcionar de bueñas 
cualidades nutritivas y hasta balsámicas, es un gran ali­
mento.

Se ha recomendado también el aire de los establos, el 
cual creo yo que obra principalmente, por la temperatura; 
pero tampoco los establos de las grandes poblaciones tienen 
las condiciones convenientes.

Los bosques de pinos, aconsejados también, no suelen ofre­
cer las condiciones de temperatura que convienen en esta 
erifermedad. ' ' -

Pasemos ahora á los medicamentos ¿ Hay acaso algún es - 
pecíficq contra la tisis? Por desgracia, hasta ahora np se ü  
descubierto ninguno. Ni el marrubio ni los balsámicos, tan 
goleados por Sydenham, ni la quina, que aconsejan Pringle 
y Wan Svielen, ni el phelandium acuaUcum pueden conside­
rarse.pop^o específicos, por mas que sean útiles en algunas 
circunstancias.

Con el cloruro de sódio se ha pretendido especialmente 
aumentar la parte salina del tubérculo; pero no ha dado re­
sultadas notables.

El clorato de potasa , el.iodo en inhalaciones, la helicina, 
que solo es un buen pectoral, el proloioduro de hierro, los 
hipofosfilos del Sr. Churcbill, se hallan en el mismo caso.

A propósito del Sr. Churchill, Iperé una nota esladisllca, 
publicada en la segunda edición de su ohrr.,{Leuó.)

Conocida es la teoría química del Sr. Churchill, quien su­
pone que el tubérculo es un resultado de la precipitación 
producida en ,cl pulmón por falla de fósforo oxidable en la 
sangre Yo llamo la atención de la Academia , á fin de que 
se repitan los ensayos, en vista de los favorables resuilados 
aducidos por dicho profesor.

Solo me resta decir el tratamiento que yo prefiero para los 
diversos periodos de la tisis.

En él pnmer periodo es necesarro el uso' de reconstituyen­
tes: el aceite de bacalao, los hipofosfilos alcalinos, el fiterro.

En el segundo convienen, con pretbrencia, los balsámicos, 
la quina, especialmente cuaqdo, no haya reáccídh febril 
intensa.

En el tercer periodo, solo es posible una medicina sinto- 
mátiea. Sin embargo, aon entouces cr'eo que podría tener 
utilidad él'iodo, cargando de él la atmósfera, ó administrán­
dole por medio de la lédhe.

Concluido el discurso del Sr-. A lonso, dijo
El Sr. Aviles; He oido con tiüicbo gusto a! Sr. Alonso; pero

Fe'
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no puedo Inenos de añadir algunas palabras acerca del ejci- 
ciclo R caballo recomendado por Sydenhara. Creo que rao- 
rece atenderse este consejo, aunque no se conozca a primera 
vista el modo de obrar de semejante medio.

El Sr. A1.0.XS0: Yo no he querido deprimir á Sydenbami 
pero si el medio que'aconseja hubiera sido un especificq,^ ya 
le habría sancionado la esperiencia. Además, debo recorclal 
que en el ejército se licencian á menudo como inútiles, por 
«nrermedadesdel pecho, soldados de caballería.

El Sr. Cu.vo: Yoy á hacer una pequeña observación, por­
qué en la sesión anterior 110 tuve tiempo para decir lodo lo 
que me había propuesto.

Veo que en medicina práctica, las ideas van por encima 
de los reáultados á que se aspira. Por ejeniplo: yo formulo mi 
doctrina sobre la idea de la diátesis, y dividiendo el curso de 
la tisl^ «n predisposición, manifestai iori, evolución é intoxi­
cación.

En malefía de diagnóstico; se mánifiesla la tisis de varios 
modos: hay casos muy agudos, y olroá de muy láfgá dúraCío’n 
Los signos antiguos no satisfacen; han venido ios liiodernos 
á sustituirles los signos físicos, y aun.^?toá no bastón; sé lia 
acud'ido á los esputos, y sucede lo mismo.

¿Qué -será, pues, cuando la tisis esté complicada? Resulta 
de aquí .(jue el diagnóstico no.ha llegado lodiivía á la perfec­
ción á que debe aspirar.

Eríicoantüá ia doctrina, hay algunos qoe quieren limitar­
se á l.*objetivo , á lo fenomeiial; pfero el feíiómeiio es solo 
el efecto, y lo qne hay que buscar es U causa. l*or eso yb 
admito disposición y maniféstheion.

Digo esto por haber leído liace pocos dias una obra dél’ 
Sr. Piorri en la que se dan medicamentos para ludo, meqóls 
para la disposición y la causa del tubérculo. Todos esos 
medicamentos no son racionalmente curativos.

Sin embargo, entre los que estamos aquí tenemos,muchos 
casos de curación de tisis; yo puedo citar varios, que fueron 
reconocidos por prácticos csperimenlados, y no son solo las 
aguas de Panticusa y sds semejantes las que curan, porque 
también lo hacen las deEinsy Monl-d’Or. Hay mucho que 
estudiar en la espontaneidad de ia evolución del tubérculo. 
¿Por qué, si unas veces corre rápidamente sus períodos, otras 
se detiene y retrocede?

Yo creo, pues, que se curan muchos lisicOs, pero nb ra- 
cionalmente; para que se curen racionalmente es preciso 
conocer la causa de la enfermedad. Hay además que buscar 
caracléres diagnósticos y una terapéutica que esté al alcau- 
ce de lodo el ipundo. ,

Repito que me parece importante consignar dichas lagu­
nas, a fm de que puedan ser-objeto de los estudios sucesivos.

Habiendo pasado las horas de Reglamento se suspendió' ía 
discusión, levantándose la sesión de este dia.-—Jíl íiecretaria 
perpetuo, Matías Nieto Stiuu.Ncu

M O N T E - P Í O  F A C U L T A T I V O .

JU N T A  b iR E C T iV A

Con arreglo á lo determinado en el art. 30 de l.os Eslalúlos 
y á lo prevenido'en él 70 del Reglamentó, se abre el pago dél 
noveno dividendo, desde el dia t .” de eneró próximo,-’en 
tesorerías de las Juntas delegadas y. en la general, para loe 
sócios comprendidos respeciivauiente en ellas; á cu'yo efecto 
se han remitido con oportúnidad á las delegaílas los carga- 
rétnes y'carlas de pago correspondientes; asi como queda 
abierto lambieu el pago páralos sócios que se hallan peo- 
dieates del de cuota de entrada.

Madrid 28 de diciembre de 1864.—£1 pre-sidente, Tomás 
Smlero y ldoreno.~r El secretario general, L uis Colodron.

s e c r e t a r í a  g e n e r a l .
ANOscio CE iyomsioa.

p .  J u a n  M aría A lc o r t^ , p ro feso r de m edicina res id e n te  en  
L e iitíi, proYiticia de N a v a r ra , desea ing resar dh ol M onté-pío 
facu lta tivo .

L o ^que se apnncla  en  pum plim iento  de io  p reyenido  eu  el 
a rtícu lo  37 del R eglam ento, con el fin de que si a lgún  socio tu ­
v iere  que  m án ifesiara lgu rra  c ircunstancia  que convenga saber 
paraieL caso, so f lrv a  verificarlo  reservadam ente  y  p o r escrito  
a  la secre taría  g e n e ra l, s ita  en  la  calle de S ev illa , núm . 
cuarto  p rinc ipal.

M a d n d ‘'39 de d iciem bre de 1864.—E l'f le c re tá r io  genera l, 
¿Mír C«lpír»n,

VARIEDADES.
u:« PÁWRAFO D £  UNA HISTORIA.

Tienen todas las cosas su tiempo y ocasión, y ahora es en 
España tiempo y ocasión de verter al idioma de Castilla un 
párrafo con que hemos tropezado en cierto libro que se 
acaba de publicar; en la ÍJisloi'ia de la medicina y de las doc­
trinas médicas, de E. Boiichut, pág. 37 y siguientes.

Mas conviene advertir antes de trasladarle á nuestras co­
lumnas , para la más fácil y cabal inteligencia, que el señor 
Bouchul divide la historia de las doctrinas médicas en seis 
libros, por el siguiente órden; 1.®, el mtsítcismo y la leúr- 
gia; 2.”, el naturismo; el, empirismo; el anatomismo;
5.°, el metodismo , y .(j.®, el edectismo.

Ya puede inferirse que ei> cada una de estas grandes divi­
siones ván comprendidas diferentes doctrinas médicas; en­
cerrándose \odqs lás con,ócidasl antiguas y nvódernaá, én 
las seis mcucion^das agrupaciones, . . .

En lá primera de ellas, entre los convulsionarios de San 
Medardo; el magnetismo ábjm al.el éspirilismo y los mé­
diums, los sueños y la ‘demoiiomania, h'a cabido la suerte 
4e entrar, éúmo óh un estuche construido á su medida, al 
famoso.sistema hahuemanniaho^ queipretende con increi-bl« 
empeño aclimatarse en el suelo español, tan favorable para 
él crecitíliénlo de fá mala yerba. I

fíáda qiiéremos añadir á Ío escrito por «1 Sr. Bouchut,, 
Dejémosle hablar, pues que lo hade como, un libro. Sabido 
es de los médicos cuanto dice, porque en lodos los tonos 
se' ha repetido ; pero no está de más reproducir la cantata 
hasta q^e la apreuda lodo, el como sucede con
ciertas tonadas y aires de zarzuela. Dice asi ei profesor 
agregado de ia Facultad de medicina de París y médico del 
hospital de los niños enfermos:

HOMEOPATÍA.
. «Eu ocasión que todavía preocupaban ios enleudimientoi 
las maravillas del magnetismo animal; cuando apenas baMa 
sucedido el desengaño á las superqberias de .Mesmer y de 
CagUostro, en Ja aurora del suiiaiubulísmo, apareció, en 
1790, uua trasfurmacioü nueva del misticismo ¡médico. En 
esta nueva superstición, creyó el autor deber otorgar á unas 
prupiedades ocultas (le la materia magnetizada virtudes te­
rapéuticas lanío más poderosas cuanto menos sustancia se 
emplea y más formal, es la intención del esperimenlador. 
Este misticismo, es el de Habnemann,.tís decir, la homeopatía. 

Dos cosas hay que coosiderar en esta locura alemana; la 
doctrina y la terapéutica.—Por su doctrina síwit/íbtM
CMroníur, usurpada a Paracelso, que la lomó de la antigua 
medicina de Galeno, tiene la Komeopatía una elevada preten­
sión lilosólica,.y seria disculíbie en el error de su absolutis­
mo; mas por lo sobrenatural de su terapéutica* se escapa dq 
los dominios de la ciencia, para penetrar en losdeia «upm- 
ticion médica. De ella no deberíamos ocuparnos á no ser 
porque ha logrado conquistar el sufragio de algunas perso­
nas que, por su inteligencia, deberían hallarse, á cubierto 
de semejante misUJioacioii. No es efectivamente en las 
clases pobres ó ignorantes de la sociedad donde encóenlrt 
sus adeptos: son de.ordinario sus clientes y patronos perso­
nas ricas é. ilustradas, ministros, altos funcionarios, litera­
tos , mujeres nerviosas de las más elevadas clases sociales, y 
ciertas gentes de esas que suelen hacer gala de su incredu­
lidad, «píntiM/usr/M que no creeo eo milagros ni en cosas 
sobrenaturales, hablan mal de la religión y la consideran 
como restos de una superstición destinada á estinguírse. 
Estas personas selectas, que no creen en lo sobrenatural, 
creen sin embargo con la homeopatía que un novendeoillo- 
nésimo de sílice ó de carbón vejetal, triturado de cierta 
manera, goza de propiedades terapéuticas más enérgicas 
que.un pedernal ó uli pedazo de carbón.
- Entre todas las inconsecuencias del, humano espirita, es 
esta , en mi concepto, una de las más tremendas que nos ba 
revelado la bislona. ^

Para Halinemann, no hay enfermedades, solamente hay 
enfermos y síntomas; es inútil formar un diagnéslico, bastan*
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lio nolar cuidaiiosameiito loiioá los foitóuaeiios que el enfermo 
presenta, para aplicar los remedios con que secombateeada uno 
de aquellos accidentes. Toco importan la neumonía, la pleure­
sía o la liebre tifoidea; este diagnóstico local de nada sin  fi­
lo que es necesario indagar es lo que el paciente sufre 
comprobar uti dolor do cabeza, el sitio del dolor, su carácter 
y la hura ep que reaparece; recunocer que hay sed, averi­
guar el color de los esputos; cu una palabra, hacer lo que 
se'llama medicina de los sinlomas.

Sil, por ejemplo, vomita un enfermo , hay que combal ir el 
Aomito. Pero fenómeno morboso so.présenla en afec­
ciones a veces muy riiferenles... No importa, se combate el vomito. , r  >

Asi ha sucedido que un hombre effiiuenle, que hace algu­
nos años ocupaba uii distinguid» lugar cu el Gobierno de su 
jiais, pago con la vida su fe en ia .bomeopalia. Atacado este
ilustre personaje de una hérnia estrangulada, coménzó de
pronto a vomitar bilis y después materias amarillas liqui­
das: entonces hizo llamar á un homeópata, que administra 
glóbulos contra ios vómitos. Pero los inllnitesimales no pro­
ducían alivio, y en aquel oslado de desesperación hizo que, 
lidiaran a un cirujano. No bien examinó este los materiiíes* 
vohiuádas adiviiió la naturaleza del mal, y reconociendo el 
abdomen, descubrió una hérnia estrangulada. Por desgracia 
había durado.la estrangulación mucho tiempo y el mal habia 
tomado planto vuelo que era ya la operación;.inútil. La 
muerte fue consecuencia de esle error.

Además, para la hómeopalia hay diis cosas en los renie- 
dios: el efecto primitivo y Bl '^fecto secundan'», este último 
opuesto al primero; de donde se sigue que sí se quiere com-: 
batir un síntoma, es necesario emplear agentes cuyo efecto, 
primitivo sea semejante al sinloma existente, para producir 
el efecto secundario, que es la curacióiu De forma que si lá' 
quinina Cura la fiebre, es porque provoca, al decir de Hah- 
nemann, un movimiento febril primitivo, seguido de un 
efecto inverso de apirexia.—Un baño caliente va seguido de 
frío; al frío sigue el calor, y las susUmeias sedantes co­
mienzan por escilar; éjemplo, el opio y el alcohol. En virtud 
de este principio, no queriendo combatir un delerniinado 
síntoma por agentes que tilo^ticamenie producen un efecto 
contrario, temiendo que la reacción de este efecto vaya se­
guida de la reaparición del sintoma primitivo, decir, del- 
annn'niodel mal, ordena elejir un remedio que primitiva- 
mc‘1,1'- produzca el efecto análogo al sinloma existente.' Esle 
es, su entender, el mejor medio de determinarla curación. 
Sií^itti’Smilibus curantur.

Mas hé aqUi donde empieza la increíble locura del sistema. 
No se debe obrar sino con dósis muv débiles del medica- 
m-énlo, porque la acción de ¡a sustancia empleada es en rasan 
inversa de 5U cantidoil. Esle es el principio terapéutico fun-o 
dameutal de la doctrina. Efectivamente, en- esta pusoiogía' 
inrmilesimal, el punto de partida es un grano en-cénliipja 
cantidad de azúcar de leche; de manera que cada grano de

rolvo encierra un céntimo de grano de la sustancia (í>,üI).
lámase á esto la primera atenuación. En una segunda atenua­

ción, este céntimo de grano mezclado con tOG granos de es- 
eipienle, da para cada grauo, una diezmilésima (0,0001). 
Lo propio se hace para la tercera atenuación, y eiitooces.un 
grano de la sustancia representa la millonésima parle de lo 
que se ha dividido f0,00000t).

Hahnemann ha llegado de esta suerte hasta la trigésima 
atenuación; esto es, á la proporción de un novendecillonésimo. 
ó sea á una fraocioo. que tiene por numerador la unidad y 
por denominador 59-ceros (O-.OOOOüftOOOOOOOOODOOOOüOOOOOOü 
OOOüQOOOWOOOOOOOOOOGOOüOOOOOüOt). Un homeópata de San- 
Petersburgo, el doctor Korsakoff, ha ido más lejos, llevando 
la reducción de las dósis hasta la ciento cincuenta atenuación 
es decir, a una fraccioa que tiene por denominador 3,0<io ce­
ros. Cuando se Irala de sustancias liquidas, ia preparación 
es igual, peroileva nombre diferente, el de dilución, y las 
dosis medicinales son reducidas de esta suerte hasta la tri­
gésima dilución.

¿Para qué estas atenuaciones y estas dilucíónes? Para <«- 
namís-ir el medicamento; y las trituraciones ó diluciones íiu- 
cesivas, hechas de cierta manera, no tienen más objeto que 
el de aumentar la fuerza del remedio, que es lanto más ac­
tivo cuanto más diluido se halla ó más atenuado.

De forma que la dilución trigésima de ia brionia es inli- 
nitamenle mas activa que la primera, y aun cuando no'cou- 
llene mas que una noyendecUlooésima parle, son sus efeeloí 
de una energía escesiva, en inversa relacioü obn la propor-* 
cioa decresoOBte de la sustancia. - . . . .

Como se vé, esta es la magnetizaejen del, medicaineulo, 
parecida al magiietismo dé Ips árbples por él óaármlésde 
Piiys^giir, de las mesas por ,loí» espirií us, ó (le las garrafas de 
.agua por lo.s sonámbulgs . pues qué se .la considera como 
capaz de dar á l.i sustancia empleada fas propie'dades.cura- 
tiyas mas prudigiosüs ;Qué locural No es posible llevar más 
aliada ^recliilidáit, la superstición, ó, lo que causa más pena 
deqirlo, ja, superchería; porque es imposible :que uu hombre 
dolado siquiera de séiilido común haya podido dar crédito á 
semejantes derogaciones de las leyes de la naluraléza;.

I ero se dirá: ¿cura esto? En efecto puede'curar á los que 
padecieiuro una enfermedad aguda, que nalurairneulé disipa 
la naturaleza ayudada de la diela y del reposó, no tienen ne­
cesidad de tomar remedio: alguno; Puede curar además á los 
que croen eij la .acción milagrosa de los remedios ure,parat|üs 
po,r Jos cuidados de una misteriosa doctrina ; po.rqué enton­
ces la imaginación escilada ¡mprlmé ál organismo‘un movi­
miento intimo de tal naturaleza que alcanza á disipar ciertos 
dolores ó a curar,algunas neurosis.

Este efecto es análogoal que producen las incubaciones en 
los templos, los. encaplamijénlos, los amuletos, ciertas aguas 
minerales y el coriveucimiento de. una curación cercana. 
También esanálogo al efecto purganléque delermioa<qíia bo­
lita de miga de pap ó hecha cou un pedazo t|e papel-, cuando 
se loma en la creencia dé que ha de purgar. , „  . ¡ ,
. Todo-consiste, eu la .credulidad del enférmo; a s í q u e  ía 
incredulidad iMpgurta ventaja reporla de esta medicíiGjon- 
¿tomo cou nada s© habui de producir alguna'cosn? Y en e/ecr, 
lo, las enfermedades crónicas que uná-dósis inlioítesimaj no 
pura, ceden bien, á una dosisiconvenienlei del medicauaento apropiado.

La bomeopalia no cura otros malcsque lo^quesecuráii ppn 
fnerzos de la naturaleza, ó las afeoclonéí, nerviosas

que calma y disipa, la influencia de Ja imaginación y de la 
YOlUptpd.

No iiisisLiré más sobre esüi aberración, que es ia ver­
güenza de nuestra época médica, y. cu.ya bpga nci parece 

* lernúnar'Camina en,compañía del apnamb^lisma 
«lii/jcwí,. que ia disputa los sufragios de las gentes de tono > 
y por metilo del cual so opgra^i, según dicen lo? crédoíosi 
tan grandes maravillas terapéulicas, cop los piediums y los 
espp'.Uus que .anuncian el porvenir, y cini: las mesas girantes, 
cuyos oráculos sirve,u Icdavía de guia mi'diiQa’á úua multitud 
ue personas.» - : - '

ALMANAQUE .MÉDICO DEL MES DE ÉlIrERO.

El primer mes del año, en el que oniramoá hoy, suele-ser 
generalmente aup más frió qiia el último: ó ia atmósfera 
está despejada, y entonces las heladas son.fuertes, deseen^, 
diendo el termómetro algunos grados bajo cero-, ó está cu^ 
bierlacon densas nubes, que ocasionan nevadas más ó ménos 
abundantes; y aim sucede con harta frecuencia, que durante 
el (iia está completamente imbla,do. y por la noche se despeja 
para solidificar más la nieve que ha caído de dia. Esto es lo 
qúe-succ.dp en la generalidad de los'añós; pero si at'éndémo^ 
á'lo húmedo que haisido lodo el mes de diciembre, debemos 
esperar un mes de.'encro más!socó, pero muy frió ‘ y quiwo' 
Dios no den en reinar las nieves'y iiUbfas, como su(í^e algú- 
úüs años, pues.éstas Jpríuan, la aimosfert fria'yúiúmellá,  qup 
es U fiaenos saua. hj^ vientos que ipás sqeJop reinaj-ien,esl¿ 
mes son los S -0 ., O., N-0. y N.; pero con niucba várracion.-'
los dos primeros, geaeTalmenie traen lluvias'ó ninvéS'-y íjon 
los dos últimos se dcápejK'ía 'attüósféfa. Erbarotóelró sufre'
frecuentes oscilaciones, asi como también el termómetro; 
pero éste, si bien baja alguñhs^diá^ á fl y 7" bajo cero, pocos 
sube algo del grado dé congelación. ''
, Con qna temperatura tan fr.ia y hú,mdda no pueden raéno? 
de'resentirse todas las mucosas: asi que las enfermedades 
catarrales, fluxionarias, y aun liiflámatorias de estas mem­
branas, abundan eslraordinariamente en el mes dé enero,'y‘ 
aun reinan de una manera verdaderamente epidémica. Tam­
bién en los días fríos y húraedos'se presentan reumatismos 
agudos y ,s€„^^§p$raB.I,os crpujw;o,̂ .,, y en,lps fríos y seeps se 
resientan las serosas y el sistema nervioso; de modo; que
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padece» meiiingUis, pleuresías, pericarditis, etc,, y la in­
mensa variedad- de ncdroses-,’ en especial las hisleriformes. 
üítimaiiiente, por liftcfitítíiitracion que el frió produce en e'i 
sistema lároulalorif), no dejan de observarse apoplegias y 
otros flujos sanguíneos.

Nada.d^Chnos de las unferaiedades crónicas, por((ue éstas, 
casi todas sa exaspeciMi o» este mes, y nua sucumben mu- 
(/hos de los desgraciados que las padecen y que con tempe- 
r.iinra más templada hubieran todavía podido vivir.

De lo.dicho se infiere, que ja  mortandad debe ser en enero 
bástanle graduada.

Como consejo higiénico., repcliiiios para este mes el que 
venimos' dando para lodo el invierno: el de^no pasar repeuU- 
iiiuueute desde una atmósfera caliente, como ias que hay en 
las igfésias, teatros, cafés, etc.', á otra fria'^Jiúmeda, cuál 
es lu de la calle.

, CRONICA.
Eáfntto s t ín i t a r ío  d e  3 t i t d r id . - ^ ^ «  h it  fct'fi.tlado 1a iif-

t im a  e e r a a n a  d e  d i c i e m b r e  c o n c u n a  n e v a d a  t a n  e ^ t i ’a o r d i n a r i a  
y  c o p io s ís im a ,  q u e  u o  t ie n e  c o m p a r a c i ó n  c o n  o t r a  i g u a l  ínyee 
m o c h o s  á ñ o s . , . p u eK  n i  c o n  liín c ln #  f u e r o n  t a n  f u e r t e s  l a s q u e  
c a y e r o n 'p ó r  Ion  a ñ o s  d e  18 2 9  y 4 S 4 8 .  D e s p u é s  d e  iiiv  f r í o  d e  
3 —ft d e l  t e m ó m e t r o  d e  R . , c o n  u n  v ie ift» ) d u r o  d e l  N - E .  q u é  
p r in c ip i é :  ái S o p la r  e l  d í a  3 4 ;  ^  q u e  d u r ó  lo s  t r e s  p r i m e r ó s  
«lias d e  l a  p r e S m tte 's 'e m a n a v  c o m e n z ó  á  c a e r  á  l a s  c u a t r o  d e  la  
m a s lru g a d a ’d e l  d o m i n g o 2B u n a ' n e v a d a  t a n  a b u e d a n f é ,  c o p io ­
s a  y  e s p e s a ,  q u e  d u r ó  to d o  a q u e l  d i a ,  e le v á n d o s e  s o b r e  a lg u r to 's  
t e j a d o s  y  n i v e l  d e  a l g u n a s  c a l l e s  u n ís  d e  m e d h i  vara-,- i m p i ­
d ie n d o  e l  t r á n s i t o  d e  l o e  c a r r u a j e s  y  a u n  e l  d c ' l a s  p e r s o n a e c o n  

.e s p ^ s ic ¿ o u . A ,£ 5 ía  f u e r t e  U f iv itd a .s e J b a j i . s e g u id o ,  c o u J a .  
c 'ó f i s t a i ic n  d e  lo 's v i e n t o s  d e l  p r i m e r  c u a d r a n í c  , f u e r t e s  h e la -  _ 
d a s  (4— t!) y  u n  t e m p o r a l  s u n u im e iit^ - ,iJ f ir6 ;y .f i5 o  cÁ m u e s .C o p -  /  
s i g u i e n t e .  É l  b a r ó m e t r o  l le g ó  a b a j a r  e l  s i lb a d o  {24} p o r  l a  n o c h e  
h a s t a 2ü p u l g a d a s  y  m e d i a ;  d e s c e n s o  n o t a b l e  q u e n o r e c o r -

i.p^q el 2o en losidjii^  ̂
*11. que llegara á ñiarcav

' A.pesar deeaté nVitime |b;imbió?^vtmosfér5ty n'oliá liabido’úii'.. 
•'gi^añde''aumento J. ni iñortandad'bn las enfermedades a'gudás,' 
que vienen reinando las mismas de que dimos noticia oii 
miesiro újtimo bolctin.sanitanp; únicamente se han observa- 
■do,'^'OTdH’p̂ ii* éfec'to (le ¿íto¿i iutensosfríos, alguuiwi muer-  ̂
tes répentinas, ccasionatlaé-por lesiones orgínicas de ciertas 
entrañas, algntias apoplegiu» y pulmonías , cmeco.n-ditlcnltad 
Hé{íaron á Vencerse, y todq ctase 'dé afcófione's catarrales y 
reumáticas,V Támbien jian sucumbido múclios' enfermos (jue 
venían sufriendo ya há.'tieuipoafectos crónicos de pecho y que- 
no han podido re.si.siir-la dureza didtemporal, y los esoesos,

e s c u r r i d i z a s  laft c a l l e s  q u e  d i e r o n  l u g a r  d  f r e c u e n t e s  y  p e l i ­
g r o s a s  c a íd a s  q u e  o c a s io m u 'o n  c o r ^ íu s io u e s  , h e r id .a s ,  l u j a c i o ­
n e s  y  f r a c t u r a s  d e  a lg u n o s  m ie m b r o s .

J ^ g e ttd a  m e d i c a  }/ c 4 t l e n d a t ‘io .—l£i in fu lig 'M b le  y  c e ­
loso im presor D . C arlos B n illy -B a illic re , acaba de d a r  á luz 
la  Agtnda médiea p a ra  bolsillo  q u e  toílo.s losañbP  acostüinbrd , 
publicar. L a <Jcl prcjscnte año de l8G5 v ¿ ’adiiíi(>iiáda con varias. 
« in te resan tes  inejiiras , e n tre  e llas con el reg lam ento isobro ; 
organización de lo.s p.aríido.s m édicos de la jien ínsu la  , con el 
ai-anc<d'de lo» cieredlos p a ra  los médlcó!»-furéñscs',' cuad ro  Ufe ‘ 
exenciones para/d-seiívieio m ilita r , núevas fórm ulas p u b lica -’ ' 
.4^® >. # e tc . No tftubeagios «11 recom cndait-á uue&r
•»os lerfoVes esñi tntcre.sarite'Ó bríta'. quó sé nace indlspóiisá- 
b le ya a todos los Eauultativos,—.Asimismo lo  hacem os don el 
t ’elenrftirio da cuadro que ji<tra el aña cofrieate  ha pnbUoddO’ 
el citado b r . D ailly -B aillie iv , pues es tá  im preso  con ta l esm e­
ro  que h.asta puede se rv ir  de ado rno  y fo rm ar p a r te  del m obi­
liario  de la liab itacion  en  que se coloque.

i P .S n t u i ' i o  A n d re a .—%a l ie m o s  v U to  e l  f o l l e to  q u e
s o b r e  e l  K e g la n ie i i to  d e  p a r t i d o s  m é d ic o s  h a  p u b l i c a d o  d o n  
S a t u r i o  A n d r é s ,  n i  sa b c m o .s  s i  p r e s t a r á  á  e s t e  t o d a v ía  e l  m is m o  
a p o jío  y  a l a b a n z a  q u e  c u a n d o  c e l e b r ó  s u  a p a r i c i ó n  a d o r n a n d o  
e l  Áncora c o n  u n a  v i s t o s a  o r l a .  P o s ib l e  e s  q u e  h a y a  m u d a d o  
u n a  v e z  m á s  die d i c t á m r a .  ,• . •'

3Méd'roa de  .V an id ad  m i l i t a r .—A  c o n s e c u e n c i a  d e
úV luías oposicioues qu« se han cdelw ado  p a r a  in g re sa r  eu

e l  c u e r p o  , h a n  s i d o  n o m b r^ i^ o s  s e g u i d l o s  a y u d a n t e s  m é d ic o s  
lo s  S r e s .  R o d r i g u e z  C f in e r ,- 'G il í , 'O ii iK , G a r c í a ,  P e r s ,  G a r c í a  
T i z ó n ,  O ñ a t e ,  L a s t r e s ,  M a r t i í i o z ,  F i o  y  S e r r a n o .

t ifecc ie rtea .-^K n  lu »  q u e  n e a h u  d e  '« e l e t i r u r  In i t i 'u l
A c a d e m ia -  d e '  m e d ic in a  d e ' M a d r i d  . h a n  s id t í  n o m b r a d o s  'p o r  
m a y o r í a  a b s o l u t a  d e  v o t o s , p r e s i d e n t e , e f  I l i t io -  S r .  I ) .  F r a n -  
cific<0 í l í e n d e z i - \h - f i r o ;  v i c o p r e s i d e n t e ,  e l  l i n i o ,  S r .  -L). ■Nlhnuel 
I l i o ’z ; 's e c t e t ( t r i o  t e m p o r a l .  o lW i- .tD . R a rm m  L l o r e n t e 'y  L á z a r t i ,  
t e s o r e r o  , e l  S r  1). F r a n c i s c o  A lo n s b  t  R id ñ O , y  b iÓ l io té C a r io ,  
e l S r .  D .  L t i i s  C o lo d r o u .

t H a u g u r a c i o n .— IHu tu  t a r d o  d o l vÍeyo.c»,<ff^Jha t o o l -
d o  l u g a r  l á  i n a u g u r a d o i í  s o le iu i i c  d e  l a  c a s a  d e  M a t e r n i d a d  
d e  l a  ( ia ] Ie ,d .e ,I^ e s ,o ii  d ,ó , r a J 'e d e s  , a s i s t i e u d o  á . l a  c e r e m o n i a  e l  
S r .„  O o \ t v s » a ( l o r , ¿ q  l a  p r o v i n c i a » l a  J u n t í i ,  d e  d a in s ^ s ,  i ie p r ^ -  
s e n t a d q . p o r  ^u  . p r p s j d g n t a j a  s e p o i* a ,c o iid o s a , d o  L l o b r e g a t y  
o t r a s  s e ñ o r a s ,  lo s  s e ñ o r e s  c u r a s  p á r r o c o s  d e  S a n  S e l j a s t i a u y  
S a n t i a g o . v a r io s  v o c a le s  d e  l a  J u n t a  q i r o v in c j a l  d e  b e i ie f ic e n -  
c i a * y o R á s  i'iñfélia.s p í f i í í h á s .  E n  c s t t r  e s fa T i le c Im ic h to  p u e d e n  
s e r  á c ü j id a s  h a s t a  110 n ju j^ re s ^ J  <

P u r a  lu  plaz>t d e  a j u d a i i t c  i iro fc t io r  d o l
b p s p i t a i  g e .n e r a l  d e  e .s ta  C o r t e  h a n  s id o  p r p n u e s í o s  a l G o b i e r -  
n b p w  ! d ^ i¿ { i f o b l ( f ñ ‘ Í ’ f f ) V i \ tó a l f e ! i '  j i r i i A r  ' l u g a r  e í  S ^ ^ V a -  
l i e i i t e ; ség m ^d ó - e F S r .  'G á l in f to 'i  y ‘-eñ  t e i ^ é r o  e l  S r.- P a r -  
r a v e r d e .  • '

i l o iu b r a iM Í e n lo .—:L ¡4 .4 iC ad c |u la  d e  m e d ic in a  y  c iriif-
j í a  d e  C a s t i l l a  l a  V i e j a ,  h á . - u o m b m d o  su , p r e s i d e n t e  p a r a  e l  
b j .é n ió  d e  1 8 6 5 á  j8 6 7 < { ilia o c tü ;r  D ^ E u g e n i f l .A l a u .

J b o i iw e i- t< l« < f .— l u í  . 4 r g u i t i : k s 1 l t u  d e  A l h u  h a  u i n o r t o
p o c o s  ( l ia s  h a c e  u n a  m u j e r  q u e  . h a  a l c a n z a d o  l a  e d a d  d e  112 
a ñ o s .  D i e z  diivs a i i t e s .d e  m jy - ir ,  s a l í a  á  t o m a r  e l  s o l , , ; v  g o s ía  
s iñ ,u é c é s id f t .d 'i l é  a h té o jó s . '$ Á s t a ,c a c r ;  é n f é r m a  d e  in u p i- tf i j  c o n ­
s e r v ó  tíH ió .s ’su p 'se n tid o _ 4  y  s i L t l a r a i n t e l i g c Í K j i a .  E l  p p e b - lo  h a  
l l o r a d o  l a ’m uea-'te  d e  'f á t a  á n 'c ia q a ,  (¿ye. h a  v i s t o  su 'p g d é jfáp  
c ü a f V ó ; g q n p f á c i o n ^ ,  ',,V í a  •Jia" á c ó i ^ p a a á d q .  c á  m a s a  u l  p e -

O h i‘M lu  p a r e c e  u A .b u o o  g r a d o
l a  q u é  c o n  é l  t i t ü lo  «Proelilucton y si'^lis» a c a b a  J e  p u b l i c a r  e n  

l . F r a n c i a  e y  d & a t d f ' ^ 41^0 Q u a n t i n . — P a r a  e x t i n g u i r  l a  s í f i l is  
p r o p o n e  q u e  s e  e s t a b l e z c a  e n  P a r í s  u n  l u p a n a r  p o r  c a d a  d i s -  
t r l t d .  c o n  200 p e n s i o n i s t a s  ( l iv id id a s  d e  e s t a  m a n e r a :  2 5  d e  p r i -

' j]5 . d e  s e g u n d a  
"aÚ Q S  J e  

'  profaauifl
, . . , . . .  . t e n d r l l s u

d f r e t í o r ,  su d im tora . QúíitrQ $ub-mr'ñl¿rai, 20 c r i a d a s ,  y 'p ó i»  
s u  p u e s t o  s u  médico, s u  cirujano y  s u  f a /-m a c á M Íic o 'b o r re s p o h -  
d i e n t e s .  q u e  v i v in in  e n  ( jL ^ s ta b J e C im ie n to  m is m o  , lo s  c u a le s  
n o  s o lo  h a n  d e  r e c o u o 6« r* A  • lá s  f i t f i ^ r c s , s in o  t a m b i é n  á  lo s  

-ho iitb r'o .»  ( t b o h i t o  o f te io l ) .— Y  n o  t o d o  é s  p ró í ro d c fo n  y  siflHt e n  
• e l  o p ú s c u lo  d d 'd o c t o V Q u .v n t i n  a q u q ú e  lo  p a r e c e ;  s e . o c u p a  
■ ta m u fe n  d é  u u  m é J io - ,  n p  m e n O iS ,o r ig iú a l  q u e  s u 'p i - o f i l a x ia  d e  
l a  s í f i l i s ,  p a r a  e v i t a r  c i e r t o s  i n í j o n v e a i e n t e s . d é ' l a  p a t e n t e  d e  
lo s  m ó d ic o s  y  d e l  e je r c ic i ( j  i l e g a l  d e  l a  p r o f e s íó n .

E a lá tH a  á  E a e n n e e .—E i E m p e r a d o r  d e  Iom franccM cu
h a  a p r o b a d o  e l  p r o y e c t o  d e  l e v a n t a r  u n a  p s t á t u a  q u e  i n m o r ­
t a l i c e  e l  n o m b r e  d e  L a q n n e c ,  c o n c e b id o  p o r  l a  Á s o c ia e io h  g e ­
n e r a l  átí m é d i c o s  e á t a b l e c i í i a é n 'F r a h c i a .  V a ^  p j i é s ,  á  te n ,e r  

■•este p e n s a m i e n t o  u n  p r i ñ c i p f t ) ' 'd e e j e c n c i o n .

F e c u n d i d a d . —E n  d i a r t u  «Te T u r i i i  h a  d a d o  n o t i c i a
d e l  s ig u ip .n te  e je m p J o  d e  f e c u n d i d a d ;  . , >

c L a m 'u j e r  d e  u n  C e r e r o ;  l la m a d í^ - G h i la ñ o ,’'  h a  t e ñ i d o  a ^ l a  
e d a d  d e  2 9  a ñ o R ;e r» f i-o  p a r t o s  y a b o r t ó s  3 9 . E l  ú l t i m o  p a r t o  li’a  
s i d o  d e  t r e s  c r i a C u r a s , - u n .n iñ o  y  d o . s m i ñ a s ,  l o . s 'c u a lp s  v lV eu  
p o r f e c t a m e n t é  y  m a m a n  c o n  t a l  V o fa é id á á - ;  q ú e  a l  ’d é l r i r  d é  

„ p o r  l o , t r a g p j ^ , .  d e . s e c a r , u f i  y a  e l
_ ^ p e c h q d é j l | l j a .^ . t g e r ,  § |n p h a ! | t a  é f  J é  u ^ a  c a b r á .»  .  ̂ 1

Mtuen u ro v e c h o .—tja  p o tu d ío t ie a  d e  U c r l l n  i i ia u i f le » -  
t a  q n e ^ fé ^ K Íe l .*  d e  6 é tu b )V '_ d e -1 8 6 $  ;i,i g u a l  í é c h á 'd é ' (is'tí?. a n o ,  

: s e  I m y ^ i i d id q  p a V ^  í ; í ’ó J iá tt íh b .4lu iiy u r jc J Ó > ;|a i,c a rn c i ;^  .8 5 2
i;c a h a l} o g »  f  •i's-ZQ» u (ír25  y.-dy c é n t i í n ó A d b f h m c o

e l  k i ló g r a m o .  . • ■ • m  • -■ > -•!»

doH  /a f f in o . '—'r c n é t u o s  e n  e l  g r e m i o ’á  u n a
s e ñ o r a  l l a m a d a  G a r e t t a ,  p o c o  h a c e  h a b i l i t a d a c o i r e l t í t i í l o  p t o -  
f e s i o n a l  p o r  e l  C o le g io  m ó d ic o  d e  L ó n d r e s v N o  e s  e s to  s o lo -  

. s e g ú n  1(J9 p e r ió d ic o s  r u s o s ,  t r e i n t a  j ó v e n e s  (e s tu d ia n  e h  la% e s ­
c u e l a s  d e l  i m p e r io  y  s e r á n  d o c t o r a s  e n  m e d i c i n a  d e n t r o  d e  

. p o .o íi; . y . n o  e s  n e c e .sa v io  r e c o r d a r  q u e  e n  B o s to n  f E s t ^ o s  
U n id o s}  h a y  u n  c o le g io  c o n  s u l m s i n t a l  y  h ra  c o r r e s b ó n d i í í n t e á  

. . p r o f e s o r a s . — ¡ D e n t r o  d e  p o c o  l i é m p o - t e n d r e m o s  l o s  h o m b r e *  
q u e  a g a r r a r n o s  á  l a  r u e c a  y  á  l a  a lm o h a d i l l a !  • ’< •••>

I , .ii-
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46 E L  SIGLO MEDICO.

VACANTES.
Lo ESTÁF. La pUta de médico-cirtijanode i^iva del Be]', prpviocii 

de Talladolid; su dotación 6,000 rs. por toa pobres, y las igualas con 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 41 del corriente.

—La de midieo-eirujttno da Astudillo, provincia de Palencia; su do­
tación 3 ,COO rs. por los pobres, 7 10,000 de igualas oon los vecinos 
pudientes. La.« solicitudes hasta el 43 del corriente,

—La de «nddieo-et/M/ano de Heneies de Campos, provincia de Fa­
lencia; su dotación 9,000 r i. por la aiislenoia de las familias pobres, v 
las igualas con los vecinos pndientci. Las solicitudes hasta el 8 del 
corrieute.

—La de farmaeiulico de Aquaron, provincia de Zaragoza; au dola> 
clon 1,680 ri. eoo arreglo al Reglamento de 9 de noviembre último, 
reapecto i loa partidos médicos. Las telieitudes hasta el II del 
eorriante, •

ANUNCIOS.
A G EN D A  M ÉD ICA  PA R A  B O L S IL L O  Ó LIB R O  D E  ME- 

m oria  d iario  p a ra  e l  año  de <865 p a ra  uso de los m édicos, ci- 
r n ja n o s , farm acéu ticos y  ve te rin a rio s .

La Agenda ntédiea de < 865 se d is tin g u e  p rincipalm en te  por la 
éx ac titu d  de sus no tic ias , que son todas  de in te ré s  inm ediato 
y  de v e rd ad e ra  im p o rtan c ia  profesional p a ra  el m édico , c iru ­
jan o  , farm acéu tico  y  v e te r in a r io , el d iario  de v isitas  y  ob­
servaciones p a ra  todo  el año.

Precios:
R ú s tic a , 8 r s .  en  M adrid  y in  rs . en provincias; en carto n a­

da , 40 y  4 Í ; en te la  á la  ing lesa , 44 y 46; c a rte ra  sencilla , 20 y 
12; jd . o rd in a ria  con pasador, 22 y 26; id . de badana  rayada, 
32 y 36; id . id . id . y estuche, 38 y  4 2 ; id . de tafilete, 42 y 46; 
id . id . con estuche, 46 y  56: id . dfe p ie l de R usia, 68 y  74; ídem 
Ídem  Ídem  con e s tu c h e . 72 y  78.

Para los que tienen earlera de los át7oi anteriores.—Con paptl 
m o a ré y e a n to s  dorados, 40 r s .  en M a d r id y 4 2  en provinciM: 
con perca lina  y  can tos d o ra d o s , 42 y 44; con  seda y cantw 
dorados, 46 y 48.

Tfvta. Las ca rte ra s  eon e s tu c h e , debe o n tenderse  sin  ins- 
trum eu tos .

C A LEN D A R IO S D E  CU AD RO P A R A  4865.
4.® C alendario  de cu ad ro , tam año g ra n d e  (44 centímetros 

de ancho p o r 34 de alto), con o rlas  de dos colores alrededor.
2.® C alendario  de cuadro , tam año pequeño (16 centimetroi 

de  anchó por 2¡) de alto), con o rlas de dos co lo res alrededor,
P rec io  de cada uno  de estos calendarios: En M adrid, i 

rea les; en papel más superio r, 5 rs.
Adverisncia. En provincias, como no se pueden  env iar por 

el co rreo , los p ro p o rc io n arán  los lib re ro s  á 3 rs . los primero! 
y  a  6 los segundos.

E stos C alendarios y la A genda m edica se hallan  de v en ta  ea 
la  l ib re ría  de D . Cárlos B aylli-B ailliere  , P la z a  del Príncip* 
Alfonso, núm . 8.

T O PO G R A FIA  M ÉDICA D E  L A S IS L A S  CANARIAS; 
p o r  D . F ern an d o  del Busto y  B lanco,

L a  ob ra  consta  de un tom o en  4.* de 530 páginas.
Se halla  de v en ta  en S ev illa , a l p recio  de 26 rs . vn .. casa 

de l au to r D . F e rn an d o  del B usto y  B lanco, ca lle  de las  Palmai. 
núm ero  4, y  en  la  lib re ría  de G au tie r  y  Com pañía . oficina di 
La Andalucía, C atalanes 4 y  M onsalves 19.

E n  p rov inc ias .—M adrid , B ailly -B aillie re ; B arcelona , doa 
S a lv ad o r M añ ero , y  en todas las p rinc ipales lib re rías  de! 
r e in o , al p recio  de 28 rs . Tam bién  se rem itirá  p o r el correo 
abonando este im p o rte  en  c a r ta  certificada d ir ijid a  a l au to r ó 
a l d ire c to r  de d icho estab lecim iento  de La Anialueia; y  par» 
la s  A ntillas ó p a ra  el e s tran je ro . abonando adem ás e l coste d* 
correos.

Nota. No se adm ite  pa^o  q u e  no  sea en  d in ero  ó en  lib ran­
za  sob re  el G iro  m utuo, ó casa  de g iro  ac re d ita d a .

PUNTOS Y PRECIOS DE SUSCRICION.

SE SUSCRIBE en Madrid: En las Boticas de Mermo, Plazuela del Principe Alfonso; é Iñiguez. Plazuela de Anión Martin-c# 
las libronasdeD. Leocadio López, calle del Carmen, número 45; Bailly-Bailliére, Plazuela del Príncipe Alfonso- Cuesta cali* 
de CariTlas; Escribano, calle del Principe, numero 25; Moya y Plaza, calle de Carretas, y en la ADMINISTRACION dé este 
perió(lH-i), Concepción Gerónima, núm. 14, cuarto principal.—En las Provincias, en las Boticas, librerías v admimstracioneí 
de correo siguientes:

PR OVIN CIAS.
A/eeñis, íbiñet. -A Im ansa, Genovés j  Tío (raéáico).—,4» írfB írs , Mir ile 

los Rioc.—i4pi/o, Virlil.—daS «ss, M»nso.~Barcelena, M»ni r Artigas.—C«- 
tsrado, KjWaitit.—Benapenle, Lamaúni.—Calahorra, TaXor.—Calalayud, Zartlo- 
j a . — RIveücs.—LVrf í ro,  Carreras (cirujano).—Ciírrfoia, Avilés.—Co- 
rHña, Maateso.—Caeiiea,ZoméJio.—EtíeUa, liania.—Figueras, S.niiz j- Sorra.— 
Gerona, Carrera.—GyoA, ATtnito.—Granada, Gontaíei.— Guadolajtra, Serrano 
(m édico).—fltfro, Sevilla.—HW /ís,Martinfx (médico).— üosset .—//Ke/ra. 
Montero. —Huesea, Viada de Camfop—Jguaiada, DaBSill.—MoAor, T u d a r i.- l/d -  
laga,Cahel.—Ma¡lorea, Sateáa.—íionlillo, Aguayo (niédieó).— Cóngora 
(m édico).-M urcia, lo p n .—Olmedo. Rojas (médico).—Orícrfa, Rafael C. Fetoao- 
i a . —Padrón, Bailar.—Paleneia, Pttet.—Palma, D. Antonio Gelabert (nédicn). 
—Pojsi, Átambura.-Ponlieedre, A rgibay—ñcu». Pont.—fiioiíco. Rodríguez. 
—Salamanca, Viuda de Iglesias.—San Sehslian, Otiaitolüa.—Santo Domingo 
de lo Coltada, Cltajtial-Segofia, Llovet.—Sari», Calahorra.—T a/arcra , Marii- 
nei, — Tarragtna, Martí.— T em e/, Lagasea.— TardcaiGaa. B e d o ji, (médica) — 
Tero, Rodríguez V Tejada.— T&r/Oia, Monserrat y Blanch.— r a íc /a ,  .Suhira» — 
Tug, Martínez de la C ruz.-T ru> i//a, E l la s .-  Vateneia. R iv e s .-  Tiek, Fen.— ruta- 
loo, Zuloag:.— Yitieno, Carrasco.—Zamora, Nacho Vetado.—Zaragoza, Hería.
ADBHÁS IR  LAS LJBRtRÍAB T AMIM5THACIORES DE CORREOS SIGÜIERTBS;

Albacete, D. Ramón Sebastian Perex.—Adro, Rlvas.—A/eog. Botell»,Marti.— 
Aheante, Planellea.—A/maria, Alvarez.-Araada, Ramiro.—Badajos, Viuda de

Carrillo.—Bariasíra, Lafllta.—Cddís, Verdugo y Morillas.—Baaaee*//, Fidalgi 
Blanco.—St7*ao, Uelmas, Asiuy.—Bórj?o», Arnali.—C/«darf-l»«a/, Mslagollla.- 
Cuenra. Manar.a.—Durango, Aoiesana.-Elisoado, Federico Barba—Ferrof, 
laxnnera.—Granada, Astailillo, Alonso y CompaíSlv.—Aom, Knriune de Guiados. 
-Jerea de le Frontera, Dacno.-Jerei de los Cabatleros, Giles.—León. Vlodi 
de Mifion é hiJos.-Lendo, Sol.-Logroño, Huiz.-Li^o, Pujol J Masia.-Mj/aof, 
mya.-Medina, Herrero Velayos.-Mdrjrfa. Gonzalei.-(í/or, R eic.-O r«ir, 
(.oniez Novoa.-Poa/ei-edra. líactla.-Pamplona, BHeansa.—Puer/o de SanU 
Harto, Valderrania.-Son/asder, Riesgo.-ían/íaffo, Ea¿bano.-,San/o tm in f .  
ileemit.—Serilla, Fe.—Sigdema, Pardo.—A7#a«i\, A m kti.—Toledo Hernsa- 
dez.-Tup, Nolasto Rodríguez.-rn/rflfitf, MateuTL Heredero» il»
Rodríguez.—I/Zorro, Ormilugus.—Zaragoza, Viuda d e v ^ ^ ^ ,  Yagde.

U L T R A M A R .
Pn^lo-Rieo. ü. Juan Vicenie MoncInva.-.Saa/o Dominoo. D WencMla,. Fur- 

iBiy {tiTmícéMco}n^Hébüno, D. Rbdoq HCa (oiédwo rollllir) D Tí*
¡ a , .  d ,l  e j e r c i ó  d .  libro., - C r . r . . ,  G .rrd ío  b e r « r o T - i „ S ' d ^ ‘c » ^

L« Redacción no devuelve , aun cuando no le publiquen ningún artículo q«e le la  dirija. No admite comunicados de interés ^articular  Uno ea 
loa casos más precisos, siendo el precio de su liiercion i b i » r e a l e s  linas p a ra  loa ro  suacrltorea y c u a tr o  par. loa q . e  .e  hallen s u . c í u o .

« 5 ? ® ? ? o n g , ^ d  d lir i .  W e ° S P n “ S d e ® d ^ " “ " d S .”  '  * *  ™ i»  P » rl. , .dTlM ldnd. , u .  h .  d.
EN EL ESTRANJERO »*<» rs. para Francia, < 4  francos nara Alemania ■éloioa A ttai.* » «a

Lo» medios para satisfacer el importe de la suscricion y de lo» comunicado» son los ilgoienle»:
4 .•  En uno de lo» punios de esta Cdrle donde »e admiten susericione», 4 bien en la Redacción de este periódico. 
S.* Por sello» de franqueo de la correspondencia.
8.* Por libranzas del giro mutuo de Hacienda, á favor de D. S. f ie o fo f .
4.* Por los coraisienados de las provincias.

,  , „ ^ 'u i [ i r . r . ‘',d .z r . ‘'d7 ‘ ^
«14 ab i.ru  lodos loa diaa , eicopte loa feriado», dwde I**
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